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CAPITULO I
Antecedentes históricos de la propiedad industrial y aparición de las denominaciones de origen
1. ORIGEN Y EVOLUCION DEL DERECHO DE PROPIEDAD
Desde el origen de la humanidad, las plantas y los animales estaban adaptados a las condiciones climáticas de temperatura, humedad, variación de los suelos y cambios estaciónales. El ser humano simplemente formaba parte del ecosistema natural, vivía en él y de él, sin intervenir de manera decisiva en la modificación de los equilibrios reguladores naturales.
Con el crecimiento de la población, se incrementa las necesidades materiales, la capacidad de sustentación de los ecosistemas se reduce y deja de proporcionar los suficientes productos vegetales y animales aprovechables como alimento para los habitantes, en cuya virtud resultó indispensable recurrir a la agricultura y ganadería.
El origen de la agricultura se da en el período Neolítico, cuando la economía de los pueblos primitivos evolucionó desde la recolección, la caza y la pesca hacia la practica de la agricultura. 
El desarrollo de esta actividad, estuvo supeditado a diferentes factores, desde cambios climáticos extremos, hasta la escasez de alimentos para la recolección, ocasionando la evolución de la especie, en individuos más vulnerables y dependientes de la cosecha para su subsistencia.
Las sociedades fueron sedentarizándose, dando lugar al origen de la propiedad, considerada como uno de los derechos básicos y fundamentales de la civilización humana.
Son los romanos quienes desarrollaron como tal el concepto de propiedad, mediante la adquisición de cosas y el establecimiento de limitaciones.

El término propiedad proviene del vocablo latino "propietas", derivado, a su vez del término “propierum”, esto quiere decir "lo que pertenece a una persona o es propio de ella”. 

Para los romanos, la propiedad indicaba una facultad, propia de cada persona para obtener de manera directa una cosa determinada, así como también adquirir la utilidad jurídica que dicha cosa le proporcionaba.

Sin embargo, el concepto de propiedad, ha ido evolucionando de tal manera que ha dado paso a diversas concepciones, es así que en el régimen jurídico imperante en Roma, la propiedad sufrió la siguiente transformación:

a. En sus inicios, se mantuvo el criterio de los señoríos, en el cual predominaba el interés del grupo familiar que estaba liderado por el Pater Familias, es decir no existía diferenciación entre la propiedad de los esclavos y las cosas. A partir de las regulaciones establecidas en las XII Tabla de la Ley, se empezó a distinguir los derechos del Pater Familias sobre las personas libres, la mujer y los hijos de familia, así como los derechos respecto de los bienes de los mismos, y de esta manera se constituyó propiedad autónoma sobre las cosas y los esclavos, misma que fue considerada como propiedad propiamente tal.

b. En la República, el concepto de propiedad se volvió un derecho individual. Pertenecía al Pater Familias la titularidad sobre le patrimonio de la familia, siendo éste el único capaz de ejercer derechos y obligaciones que comprometan dicho patrimonio.
c. Con la institucionalización de la figura del Pretor, se fue otorgando a los titulares, derechos sobre la cosa adquirida y facultades exclusivas sobre ésta como la “acción publiciana”
 y la “exceptio dolí”,
 entre otras figuras.

Con la evolución de esta figura, la propiedad deja de ser un derecho exclusivo sobre los objetos móviles, las cosas y los esclavos, sino que también se  extendió a las tierras, lo que originó una sociedad más compleja, dedicada a actividades artesanales y comerciales más especializadas.
Resulta indispensable, determinar algunas acepciones del término propiedad, concebidas en los conceptos del Derecho Romano, así el autor César Ramos, la define como:

“La propiedad, es el derecho real más amplio contenido, ya que comprende todas las facultades  que el titular puede ejercer sobre las cosas y es un derecho autónomo por cuanto no depende de ningún otro”.

Girald, concibe a la propiedad como: “El derecho real por excelencia, el más conocido y antiguo de todos los derechos reales o el dominio completo y exclusivo que ejerce una persona sobre una cosa corporal (plena in res protesta)”.

De esta manera, sabemos que la propiedad es el derecho real más antiguo de la historia, que permite a su titular, usar, gozar y disponer de los bienes de los cuales se constituye como propietario.

Establecido el concepto de propiedad, resulta indispensable recalcar, que de conformidad a lo establecido en los Artículos 321 y 322, de la Constitución Política del Ecuador, se reconoce los siguientes tipos de propiedad:

“Art.321.- El Estado reconoce y garantiza el derecho a la propiedad en sus formas pública, privada, comunitaria, estatal, asociativa, cooperativa, mixta, y que deberá cumplir su función social y ambiental.

Art. 322.- Se reconoce la propiedad intelectual de acuerdo con las condiciones que señale la ley (…)”

2. ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL
Históricamente, la Propiedad Intelectual no fue reconocida desde sus inicios como tal, estos derechos nacen en virtud de la necesidad del hombre primitivo que lo obligó a crear cosas, una vez creadas se les asignó un nombre para identificarlas y posteriormente a consecuencia de la evolución de la sociedad y la economía, fue necesario  asignarles una marca para individualizarlas de otras de su misma especie y características.
Es así, que para obtener una visión mas certera del origen de la Propiedad Intelectual, y más específicamente de los signos distintivos, es necesario hacer referencia a tres épocas históricas:
· Época Greco-Romana
En base a estudios arqueológicos, de los elementos encontrados en las manifestaciones de arte antiguo como pinturas, esculturas, y en general todas aquellas muestras del ingenio artístico del hombre, se puede deducir que los mencionados signos o elementos, constituyen una especie primitiva de marcas, ya que éstos permitían identificar tales manifestaciones de otras. 

Pero haciendo un análisis minucioso e histórico de los referidos signos o elementos, éstos se encontraban íntimamente ligados a una costumbre de los artesanos locales, lo cuales eran utilizados para garantizar la reputación del fabricante ante el publico, así como también para reafirmar la propiedad sobre aquello producido por el artista o artesano.
Sin embargo, a pesar de la utilidad real que se desprendía del uso de éstos signos, no existe un antecedente real que demuestre su reconocimiento legal, es decir, como algo capaz de obtener protección jurídica.

· Inicios de la Edad Media
Durante la Edad Media, se incorporó importantes innovaciones que facilitarían primordialmente el trabajo campesino, como el uso del caballo y la rotación de los cultivos. Sin embargo, a pesar de los progresos, la agricultura medieval manifestó siempre signos de precariedad debido a su bajo rendimiento y la estrecha dependencia a las condiciones naturales.

En el aspecto de la economía, estos cambios causaron crecimiento en virtud de la diversidad de productos en las cosechas, por lo que dio lugar a un criterio moralista al momento de juzgar asuntos relacionados a la economía como el justo precio de los productos, el tipo de interés y las relaciones laborales.
Pero en lo referente a los artesanos, la Edad Media se caracterizó por la eclosión del sistema corporativo,  dando paso a la proliferación de escuelas de maestros y talleres. En razón del incremento de esta actividad, fue necesario intensificar la práctica de uso de signos para identificar las obras, lo cual trajo como consecuencia el reconocimiento jurídico de las marcas, convirtiéndose en signos tutelados, con el objetivo primordial de evitar y detener la usurpación de los derechos.

Durante la época medieval, deben distinguirse dos tipos de signos o marcas: 

1. Signum Collegi.- Consideradas como marcas corporativas, que servían para identificar la escuela o taller de la que provenía el artesano. 

A criterio del jurista Roubier, ésta marca tenía como finalidad, certificar que el producto en cuestión, haya sido elaborado de conformidad con los reglamentos minuciosos que se exigían en cada corporación, o taller, más no se trataba de una marca de fábrica como la conocemos actualmente.
2. Signum Privati.- Era la marca privada de cada artesano, que lo distingue dentro de la corporación, escuela o taller; era considerada la firma del artesano sobre su trabajo, además permitía eventualmente a la corporación tomar acciones contra el artesano en caso de haber realizado un trabajo deficiente.
De esto se desprende, que en la época medieval, esta figura que la podemos definir como una marca primitiva, ya cumplía con el un fin específico que era el de distinguir aquello que se fabricaba de otros productos similares, y permitía además conocer el origen de los mismos. Sin embargo de lo cual, no hubo un cuerpo legal que las protegiese de modo eficaz, a excepción de de varios edictos que hacían mayor referencia a principios morales más que jurídicos.
· Baja Edad Media, época de los Privilegios a las Invenciones
La institucionalización de la Iglesia Católica, dio paso a una época marcada por los temores, todo lo que implicaba novedad era considerado como pecado, o contrario a las leyes o mandatos de Dios. Dicho ambiente no resultaba propicio para el desarrollo del ingenio humano, sin embargo, existen claros antecedentes que alrededor del siglo XI, se otorgaban una especie de privilegios a quienes desarrollaban actividades relacionadas con la minería y la construcción.
Los mencionados privilegios estaban destinados a quienes edificaban o ejecutaban las obras, más no a sus inventores; éstos privilegios giraban en torno a las más diversas modalidades, que iban desde el reforzamiento y rectificación de los contratos o préstamos en dinero, hasta la implementación prohibiciones para terceros de construir obras similares que estuvieren amparadas por éstos privilegios.

Pero no fue hasta el siglo XV, que en Venecia se concedieron verdaderos privilegios a las invenciones, lo cuales se diferencian de los antes mencionados en razón de que se concretaban únicamente en la facultad que la ley otorgaba al inventor de ser el único autorizado  para elaborar y ejecutar su invención.
Como características de éstos privilegios podemos citar las siguientes:

 
-   El privilegio era una norma jurídica de carácter material.

-   El privilegio creaba un nuevo derecho.
- Según en la utilidad de la invención, se concedían ventajas económicas, títulos nobiliarios o regalías, pero siempre otorgaban un monopolio.
El régimen de privilegios en Venecia fue el antecedente de la primera manifestación legal del Derecho de Patentes, mediante el cual se decretó: 
“Cualquiera que haga en ésta ciudad un nuevo e ingenioso artificioso, estará obligado a registrarlo en la oficina de los Proveditori de la Comuna tan pronto haya sido perfeccionado en forma que sea posible usarlo y aplicarlo. Quedará prohibida a cualquier otro, en cualquier parte de nuestra tierra y lugar, hacer cualquier otro artificio a la imagen y semejanza de aquél sin el consentimiento del autor, durante el término de 10 años.
Pero nuestro gobierno tendrá la libertad, a su entera discreción de usar y tomar para sus necesidades cualquiera de dichos artificios e instrumentos, bajo la condición, sin embargo, de que nadie a parte de su autor pueda emplearlo”.

De igual manera, aparecen un creciente número de normas, destinadas a proteger las marcas como tal, así en el año de 1512, mediante el Decreto del Consejo de Nuremberg, se protege por primera vez al signo “AD”, utilizado por Alberto Dudero para identificar sus obras; así también el Edicto de Carlos V, permitió proteger signos que identificaban los tapices flamencos
. 
Posteriormente, el Parlamento Inglés en 1642, adoptó una ley sobre patentes de invención a través de la cual se concedían derechos a los inventores por un período de catorce años.
· La Revolución Industrial
El cambio de ideología a consecuencia de la Revolución Francesa, permitió la expedición de las leyes modernas, tanto en Europa como en Estados Unidos, así en 1710 aparece en Inglaterra el Copyright;  y en 1763, la Real Orden Inglesa concede el privilegio exclusivo al autor de ser el único capaz de imprimir su obra. 

En 1776, a partir de la Revolución Industrial, el mercantilismo tradicional perdió fuerza, dando paso a la corriente clásica, que amparaba temas como el comercio internacional, el valor y la distribución de la riqueza, siendo uno de los objetivos principales de este modelo el eliminar la tendencia mercantilista de restricción de la libre competencia. Para ésta corriente, denominada como Liberalismo Económico, el Estado debía abstenerse de intervenir en la economía de los pueblos, ya que los hombres actuaban libremente en la búsqueda de su propio interés.

El fenómeno de la industrialización produjo una creciente utilización y valor a los signos que identificaban a las cosas, es así que la implementación de éstos signos permitía determinar la empresa oferente de los productos, y de esta manera los consumidores escogían a su conveniencia.

De igual forma, en 1791, se elimina el régimen de las marcas corporativas, lo cual ocasionó frecuentes abusos y falsificaciones a los signos identificatorios, para evitar esto, el 28 de Abril de 1824, se emite en Inglaterra, la ley que protege a los nombres comerciales colocados en los productos.

Pero es en Francia, que mediante la Ley de 23 de Junio de 1857, se instituye un régimen marcario comparable al contemporáneo, ya que éste establecía un sistema de depósito de signos marcarios, el cual debía convivir con un sistema adquisitivo de derechos de propiedad sobre un signo marcario, concedido en virtud de su uso.
· Siglos XX

Con el pensamiento de Karl Marx y la proletarización masiva producida por el ascenso del capitalismo industrial, se instituyó en el siglo XX un sistema político económico basado en la propiedad y posesión democrática de los sistemas de producción y su control administrativo por parte de los mismos productores o trabajadores. Este sistema se lo conoció como el Socialismo, donde el control de las estructuras políticas estaba en manos de los ciudadanos a través de métodos de propiedad colectiva y propiedad estatal
El socialismo alcanza su máximo apogeo, a mediados del siglo XX, con el bloque socialista de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), que consolidó este sistema en Europa, y sirvió de influencia para las naciones socialistas asiáticas.
Tras la Segunda Guerra Mundial, la tensión militar-ideológica y económica entre el bloque socialista, encabezado por la URSS, y el capitalista, encabezado por Estados Unidos de América, desembocó en un enfrentamiento político plenamente conocido como la Guerra Fría
, cuyo sustento se basó en la competencia por la superioridad en todos los aspectos y lograr así el dominio político y económico de la mayor cantidad de países. La Guerra Fría culminó con la desintegración de la URSS seguida de una repentina crisis en las demás naciones socialistas, principalmente las europeas.
Con el fracaso del socialismo como forma de asignación, organización, producción y distribución de los recursos, emerge una nueva derivación del liberalismo económico, conocido en la esfera mundial de la economía como el Neoliberalismo
, el cual renace como un motor ideológico y normativo de las tendencias vanguardistas de globalización.
Con una menor participación estatal en la organización de la economía, se abre paso a la creación de nuevos mecanismos de protección que posibiliten a los estados a salvaguardarlos de la competencia internacional. 
En el derecho anglo- americano, se establecen formas de protección judicial en contra de las imitaciones y falsificaciones de marcas, este sistema se basó en el contexto del resarcimiento de los hechos ilícitos, incorporando  además los delitos marcarios, como parte de la competencia desleal, buscando reprimir el enriquecimiento injustificado, el desvío de clientela, y las prácticas abusivas de mercado.

En la segunda mitad del siglo XIX, la divulgación de la legislación marcaria se amplía de tal manera que para el año 1900, treinta y dos países habían adoptado esta normativa, sin embargo con la firma del Convenio de París para la protección de la Propiedad Industrial en 1833, se eleva significativamente la extensión de la legislación marcaria, lo que incentivó la instrumentación de mecanismos internacionales de protección de signos.
De estos mecanismos proteccionistas, se derivan las Denominaciones de Origen, consideradas como una figura jurídica- mercantil, inmersa dentro de la amplia gama de los Derechos Intelectuales que persiguen básicamente dos objetivos: 
a) La defensa de los productores asociados, frente al fraude en la producción de los bienes protegidos.
b) La garantía a los consumidores de dichos bienes respecto de la calidad del producto consumido.
Éstos objetivos, se logran mediante la facultad concedida por la legislación para monopolizar el uso de determinados nombres comunes, en su mayoría geográficos, con el afán de identificar el bien objeto de la protección.
Como lo mencioné anteriormente, la globalización ha aportado favorablemente en el desarrollo de esta figura jurídica; en el plano internacional, se han realizado esfuerzos conjuntos a través de ciertos organismos internacionales, que han promovido convenios y tratados tanto bilaterales como multilaterales con el afán de fortalecer el ámbito de protección de las mismas.
Las Denominaciones de Origen condensan un conjunto de valores comerciales, relacionados especialmente a la calidad y tradiciones culturales propias de una determinada región; siendo la unicidad que distingue el lugar geográfico con el producto que ampara, lo que le otorga a la Denominación un valor toponímico que permanece en el tiempo, haciéndola acreedora de prestigio y renombre a nivel mundial.
3. 
ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL EN AMERICA LATINA Y EL ECUADOR
· América Latina
En la Conferencia de Estocolmo de 1967, se crea la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) con el fin de promover la protección de la propiedad intelectual a escala mundial, transformándose oportunamente en un organismo especializado de la Organización de Naciones Unidas (ONU), encargado de administrar los asuntos de Propiedad Intelectual, reconocidos por los Estados Miembros.

Sin embargo, en América Latina, las primeras leyes marcarias fueron dictadas en la última década del siglo XIX, inicios del siglo XX. En un principio, ésta legislación, reflejaba la necesidad de protección jurídica para las distintas categorías de la propiedad industrial con el objetivo de promover el desarrollo de la industria y favorecer el libre comercio.
Posteriormente, los derechos de propiedad intelectual e industrial alcanzan una importancia relevante en los países de la región, es así que el 26 de Mayo de 1969, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Perú, suscribieron el Acuerdo de Integración Subregional, conocido como el Acuerdo de Cartagena,  cuya finalidad era la de buscar la armonización de las políticas económicas y coordinación de planes de desarrollo, dentro del cual se incluía, un régimen común cobre marcas y patentes de invención.

El 10 de Marzo de 1996 se reestructura institucionalmente el Grupo Andino y toma el nombre de Comunidad Andina, que entra en vigencia en Junio de 1997. 

La Comunidad Andina de Naciones adopta en 1992, la Decisión 313, referente a la regulación de aspectos de Propiedad Industrial, vigente en el territorio de los países suscriptores, misma que contemplaba los siguientes cambios trascendentales:

· Se elimina el trámite de oposición y se instaura la modalidad de las observaciones.

· Se elimina el trámite verbal sumario en caso de litigios por asuntos de propiedad Industrial y en su lugar se da lugar al trámite administrativo de las observaciones.
· Se establece el trámite para la nulidad de un registro marcario.
· Se incorpora la cancelación de registros marcarios por falta de uso, entre otras reformas.
A pesar de la evolución que surge a partir de la adopción de la referida Decisión, está aún no contemplaba la protección jurídica a los productos de calidad, bajo el registro de Denominaciones de Origen.

En 1993, entra en Vigencia la Decisión 344, y su Reglamento, que deroga la Decisión 313, con la implementación de este nuevo régimen de Propiedad Industrial, se implementa por primera vez, en los países de la Comunidad Andina, la figura de las Denominaciones de Origen, recogida en el Capitulo VII de la referida Decisión, misma que en los artículos 129 al 142 establecía el procedimiento de registro, los derechos que confería tal registro, las prohibiciones, limitaciones y la autoridad competente para otorgarlo.
Finalmente, el 19 de Septiembre de 1996, la Comisión de la Comunidad Andina de Naciones, aprobó la Decisión 486, que se constituye como el régimen común en materia de Propiedad Industrial, misma que se encuentra vigente hasta la actualidad, en la cual se contempla la protección a las Denominaciones de Origen, a través de su registro.
· Ecuador
En el Ecuador, la colonización tuvo gran influencia en materia de leyes, con la Constitución Política del Ecuador de 1835, aparece por primera vez los derechos de Propiedad Industrial en la legislación nacional, misma que en su Artículo 99 establecía:
“Art.99.- El autor o inventor tendrá la propiedad exclusiva sobre su descubrimiento o producción por el tiempo que le considere la ley; y si esta exigiera su publicación, se dará al inventor la indemnización correspondiente”.

La disposición aquí citada, se extendió en las Constituciones subsiguientes, con la finalidad de reconocer a los ciudadanos los derechos sobre las invenciones.
En lo referente a los signos distintivos, en 1900, el Ecuador suscribe con Francia un Convenio bilateral, conocido como “Convenio para la Protección Recíproca de Marcas de Fábrica y Comercio”, en virtud del cual, los ecuatorianos en Francia y viceversa, gozaban de un trato nacional en lo relativo a marcas de fábrica, siempre que cumplan con las formalidades prescritas en la ley.
En el año de 1908, se promulga la Ley de Marcas, que introduce una nueva visión de los derechos de Propiedad Industrial, es así que por primera vez se adopta el sistema declarativo de titularidad de marcas, mismo que establecía que si alguien alegare que la marca inscrita le pertenece, por haber sido el primero que de manera pública y notoria hubiere hecho uso de ella, en los últimos cinco años, podrá oponerse a su inscripción.

El organismo encargado del registro de marcas de fábrica y comercio era el Ministerio de Hacienda, el cual además asignaba a los Alcaldes Cantonales la resolución de los procesos de oposición mediante el procedimiento previsto para juicio ordinario.
Con el incremento de marcas de fábrica fue necesario establecer aranceles a los registros de inscripciones, renovaciones y transferencias de las mismas, para ello en 1927, se reformó el régimen de derechos fiscales sobre las marcas de fábrica y se determina además escalas de multas para infracciones a la Ley de Marcas de Fábrica.

Con el objetivo de simplificar el procedimiento de registro se produce una nueva reforma a la Ley de Marcas de Fábrica en 1928, la cual reduce de doce a cuatro publicaciones en el registro, y se conviene un nuevo procedimiento de resolución de oposiciones, siendo los Jueces Cantonales los encargados de resolverlas en Juicio Verbal sumario, previo la remisión de antecedentes por parte del Ministerio de Hacienda.
Mediante Decreto Legislativo de 2 de Noviembre de 1957, se determina la obligatoriedad de que todo producto nacional lleva impreso la palabra “ECUADOR”, y además la inclusión de la frase “HECHO EN ECUADOR”, cuando el producto era elaborado en el país, todo esto era con la intención de salvaguardar la industria o manufactura nacional que había sido desestimada gracias a la adhesión de etiquetas de procedencia extranjera, de esta manera tenemos el primer antecedente en la legislación nacional de indicaciones de procedencia.
En la Constitución Política de la Ecuador correspondiente al año 1967, se determina  derechos más específicos referentes a los diferentes ámbitos de la Propiedad Industrial, así en el Artículo 57, determinaba:

“Art.57. Propiedad de Patentes.- Se garantiza el derecho de propiedad sobre las patentes, marcas, modelos distintivos o nombres comerciales, agrícolas e industriales con arreglo a la Ley”.

Con la inserción del Ecuador en la Comunidad Andina de Naciones en 1969, se adoptan las disposiciones contenidas en las Decisiones referentes a Propiedad Industrial, constituyéndose tales Decisiones como normas supra nacionales.
Como miembro de la Organización Mundial de Comercio, el Ecuador suscribe en 1996 el Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC), que constituyó la primera experiencia de armonización de legislaciones en lo referente a patentes, derechos de autor, marcas, denominaciones de origen y otros aspectos incluidos en este acuerdo. 

En 1998, se publica la Ley de Propiedad Intelectual en el Ecuador, que introduce importantes cambios en concordancia con lo establecido en las Decisiones de la Comunidad Andina de Naciones en materia de Propiedad Industrial. Tanto la Ley como el Reglamento entraron en vigencia a partir de su publicación Registro Oficial No. 320 de 19 de Mayo de 1998.

La Ley de Propiedad Intelectual, hace una importante recopilación de los aspectos recogidos en las Desiciones Andinas concernientes a la protección de la Propiedad Industrial, es por ello que con esta ley, se implementa en el Ecuador, la figura de las Denominaciones de Origen, en los mismos términos de protección, prohibición y limitación, que aquellos contemplados en la Decisión 344, vigente a la época.

En junio de 1999, el Ecuador suscribe el Convenio de Paris, para la Protección de la Propiedad Industrial, mismo que también recoge importantes aportes en lo referente a las Denominaciones de Origen, permitiendo de esta manera la adopción y desarrollo de esta figura en varios países del globo, principalmente en Europa y Estados Unidos.
Finalmente, el 19 de Septiembre del 2000, la Comisión de la Comunidad Andina de Naciones, aprobó la Decisión 486, que regula los aspectos relacionados a la Propiedad Industrial en todo el territorio de la Comunidad Andina de Naciones, la cual se encuentra vigente hasta la actualidad.
4.  
APARICION DE LAS DENOMINACIONES DE ORIGEN
Con el desarrollo del comercio, a mediados del siglo XI, una serie de productos de naturaleza diversa, fueron adquiriendo notoriedad entre los consumidores, en razón de estar distinguidos mediante el uso de nombres geográficos. Así tenemos algunos ejemplos:

· Mármol de Carrara

· Cedros de Líbano

· Queso Parmesano, etc.

La figura de las denominaciones de origen, tiene su comienzo con los esfuerzos de los productores franceses para alcanzar una protección adecuada a cierta clase de productos especialmente vinos, productos lácteos y textiles, mismos que se caracterizaban por ser de gran calidad por el hecho de provenir de zonas geográficas determinadas, donde el suelo, las condiciones climáticas y la habilidad de los habitantes otorgaban a esos productos ciertos elementos distintivos y peculiares, que los convirtieron en productos de alto prestigio.
En este sentido, la primera denominación de origen conocida, se remota al año 1756, fue impulsada por el Marqués de Pompal y constituía una protección a los vinicultores franceses.

 Con la organización corporativa que tuvo lugar en Europa, se dio paso a la figura de las marcas colectivas, adoptadas principalmente por asociaciones profesionales de artesanos o productores. 
Dichos signos, usualmente constituían nombres geográficos, relacionados al lugar de fabricación de los productos identificados, cuyos propietarios eran artesanos pertenecientes a la misma localidad o región que llevaba tal nombre. 
Razón por la cual, a consecuencia de la intervención del factor humano las marcas colectivas no solo se asociaban al origen geográfico, sino también a una determinada calidad de los productos.

Esta confusión entre las denominaciones de origen y las marcas colectivas, continúo en Europa hasta comienzos del siglo XX, cuando en 1905, se dicta en Francia, la “Ley para la Represión de los Fraudes en la Venta de Mercancías y de Falsificaciones de Géneros Alimenticios y de Productos Agrícolas”, la cual establecía de manera expresa la previsión de que las marcas contengan las apelaciones regionales.
En 1912, Francia complementa lo establecido en la legislación citada anteriormente, con la promulgación de la “Ley relativa a la Protección de las Denominaciones de Origen”, constituyéndose como el primer instrumento legal que regulaba de manera específica esta figura.

Este antecedente legislativo, permitió el desarrollo en toda Europa de esta figura, la cual se extendió a los más diversos productos, siendo los quesos y los vinos los más conocidos.

Es así que en la actualidad, en Europa, existe una infinidad de productos protegidos bajo la figura de denominaciones de origen, ya que éstos importan fuertes ingresos económicos tanto para el país o la región determinada, como para los artesanos y productores asentados en esa zona.
CAPITULO II

Generalidades respecto a las denominaciones de origen y su ubicación dentro de la propiedad industrial
1. UBICACIÓN DE LAS DENOMINACIONES DE ORIGEN DENTRO DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL
Conocido el origen de esta figura jurídica y su aparición en la historia, resulta necesario ubicar a las Denominaciones de Origen dentro del Derecho de Propiedad Intelectual, y más específicamente, dentro de la Propiedad Industrial con antelación a determinar el concepto de la misma.
Hoy en día podemos observar, que el capital intelectual, es el principal activo tanto de las organizaciones empresariales como de los profesionales, un activo intangible denominado Propiedad Intelectual.

Para el autor Marco Flores, la Propiedad Intelectual es el conjunto de normas, derechos y obligaciones básicas, internacionalmente acordadas, para proteger los derechos intelectuales a nivel mundial.

Para ello, la Ley de Propiedad Intelectual, publicada en el Registro Oficial No. 320 de 19 de Mayo de 1998, en su artículo 1 establece:

“Art.1.- El Estado reconoce, regula y garantiza la propiedad intelectual adquirida de conformidad con la ley, las Decisiones de la Comisión de la Comunidad Andina y los convenios internacionales vigentes en el Ecuador.

La propiedad intelectual comprende:

1. Los derechos de autor y derechos conexos.

2. La propiedad industrial, que abarca, entre otros elementos, los siguientes:

a. Las invenciones;

b. Los dibujos y modelos industriales;

c. Los esquemas de trazado (topografías) de circuitos integrados; 

d. La información no divulgada y los secretos comerciales e industriales

e.Las marcas de fábrica, de comercio, de servicios y los lemas comerciales;

f. Las apariencias distintivas de los negocios y establecimientos de comercio;

g. Los nombres comerciales;

h. Las indicaciones geográficas; e,
i. Cualquier otra creación intelectual que se destine a un uso agrícola, industrial o comercial.

3. Las obtenciones vegetales.”.

Tal como se desprende de lo citado en nuestra legislación, la Propiedad Intelectual, ampara tres importantes derechos, y con el afán de establecer dentro de cual de ellos se enmarcan las Denominaciones de Origen resulta indispensable citarlos.
1. Derecho de Autor y Derechos Conexos
 El tratadista belga Edmond Picard, planteó la creación de una cuarta categoría de derechos, dentro de la cual se enmarcan los Derechos Intelectuales. Dicha categoría fue creada con la finalidad de incluir en ella, el derecho de autor.

Picard, sostiene que esta rama comprende todos aquellos derechos que recaen sobre las obras literarias, artísticas y musicales.

El derecho de autor, se constituye como una moderna disciplina jurídica que regula la particular relación del autor con su creación intelectual y de ésta con la sociedad.

En virtud de esta acepción, el derecho de autor otorga al creador un cúmulo de facultades tanto patrimoniales como morales que le permiten explotar de forma exclusiva su obra intelectual, y por otra parte permiten que la obra mantenga por siempre el reflejo de la personalidad de su creador.
De conformidad a lo establecido en nuestra legislación, el artículo 8 de la Ley de Propiedad Intelectual, el Derecho de Autor protege:

“Art. 8.- La protección del derecho de autor recae sobre todas las obras del ingenio, en el ámbito literario o artístico, cualquiera que sea su género, forma de expresión, mérito o finalidad. Los derechos reconocidos por el presente Título son independientes de la propiedad del objeto material en el cual está incorporada la obra y su goce o ejercicio no están supeditados al requisito del registro o al cumplimiento de cualquier otra formalidad.”
Respecto a los Derechos Conexos, éstos se aplican a una segunda categoría de titulares de derechos, que son los artistas, intérpretes, productores de fonogramas u organismos de radiodifusión.

La doctrina define a los Derechos Conexos como: “Aquellos  que se conceden a los artistas intérpretes o ejecutantes, productores de fonogramas y organismos de radiodifusión en relación con sus interpretaciones o ejecuciones, fonogramas y radiodifusiones.”

Establecido de esta manera lo que se entiende por Derecho de Autor y Derechos Conexos, resulta evidente que las Denominaciones de Origen no se enmarcan en esta primera clasificación.

2. OBTENCIONES VEGETALES

Las obtenciones vegetales, constituyen otra rama comprendida dentro la Propiedad Intelectual, la cual pretende proteger  la obtención de variedades vegetales, y tutelar los derechos de aquél que las obtenga.

Así, el artículo 248 de la Ley de Propiedad Intelectual, establece:

“Art. 248.- Se protege mediante el otorgamiento de un certificado de obtentor a todos los géneros y especies vegetales cultivadas que impliquen el mejoramiento vegetal heredable de las plantas, en la medida que aquel cultivo y mejoramiento no se encuentren prohibidos por razones de salud humana, animal o vegetal.”
La protección a las variedades vegetales, constituye un derecho sui generis, creado específicamente para otorgar protección a los derechos intelectuales que se deriven del descubrimiento, creación o desarrollo de determinada variedad vegetal.

En este sentido, y como lo explicaremos mas adelante, la protección adquirida en virtud de las denominaciones de origen esta destinada a productos de toda índole, ya sean fabricados, elaborados o cultivados en una determinada zona geográfica, razón por la cual, resulta evidente que dicha protección no se encuentra tutelada por el derecho de obtentor.

3. PROPIEDAD INDUSTRIAL
Llegamos así a la Propiedad Industrial, misma que comprende:
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Se puede afirmar que la Propiedad Industrial, esta destinada a proteger materias estrechamente relacionadas con las actividades empresariales, y de manera más específica aquellas que promueven la libre competencia.
Al respecto, podemos iniciar diciendo que las Denominaciones de Origen pertenecen a la familia de los signos distintivos, es por ello que resulta pertinente citar lo que manifestado por el Tribunal de Justicia de la Comunidad Andina, dentro del Proceso 33-IP-2005, correspondiente a la marca “Pan Pan”, en el cual se define al signo distintivo como:

“Aquel que permite en forma inconfundible, distinguir e identificar y singularizar los productos o servicios de una empresa frente a los de otra, evitando la confusión, o la posibilidad de confusión entre los signos registrados como entre los productos y servicios que se encuentran amparados por ellos”.

Se consideran como signos distintivos a los siguientes:

· Marcas de fábrica o comercio
· Marcas de Servicios

· Nombres Comerciales

· Lemas Comerciales

· Apariencias Distintivas

· Indicaciones Geográficas

El autor De la Calle, propone el estudio de las denominaciones de origen como instituciones de carácter jurídico mercantil insertas dentro del derecho de Propiedad Industrial  cuyo objetivo es la defensa de los productores asociados frente al fraude en la producción del bien protegido, y los consumidores de dichos bienes a los que se les garantiza la calidad de lo consumido, a través del monopolio de uso de determinados nombres geográficos.

Las denominaciones de origen, se constituyen como un signo distintivo, que trata de amparar o brindar protección teniendo en cuenta los intereses de la colectividad, representado por el interés público de los consumidores

Con el fin de obtener una visión más clara respecto de la ubicación de las Denominaciones de Origen dentro de la familia de los signos distintivos, analizaremos a continuación lo que se entiende por Indicaciones Geográficas.
· Indicaciones Geográficas
· Concepto y Características
Podemos definir a las Indicaciones Geográficas, como aquellas que compuestas por el nombre de una región o sitio geográfico, que identifican un bien a través del señalamiento de su procedencia u origen.

Por su parte, el Acuerdo sobre Aspectos de Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio, mejor conocido como ADPIC, en su Sección Tercera, hace referencia a las Indicaciones Geográficas, definiéndolas así:
¨Las que identifiquen a un producto como originario de un territorio de un país miembro, o de una región o localidad de ese territorio, cuando determinada calidad, reputación u otra característica del producto, sea imputable fundamentalmente a su origen geográfico¨.

Por lo expuesto podemos establecer que esta figura jurídica, esta dada con el objetivo de proteger a determinados productos, provenientes de una zona geográfica específica y así evitar su confusión con otros signos distintivos, ya que su esencia es únicamente la de identificar a determinado producto con la zona geográfica de donde es originario.
El empleo de las indicaciones geográficas, constituyen una herramienta eficaz para identificar productos específicos en el mercado, estableciendo una relación directa entre tal indicación y el producto correspondiente.
Así podemos citar las siguientes características:

a. Está constituida por el nombre de una ciudad o localidad determinada, así como también por el nombre de una región específica.

b. Establece una relación directa entre el producto y la zona geográfica de donde proviene.

c. Dicha relación puede ser de tres clases: 
· Al tratarse de productos naturales, designa el lugar donde el producto es extraído o cultivado.

· En caso de productos sometidos a ciertos procesos de transformación con el fin de introducirlos al mercado, la designación hace relación al lugar de elaboración del producto.

· Finalmente, cuando estamos frente a productos netamente industriales, nos referimos al lugar de fabricación.

d. Establecen una protección muy general a los productos originarios de determinada localidad.

· Clasificación:
De lo dicho en líneas anteriores, podemos concluir que las Indicaciones Geográficas constituyen una protección general, que en esencia solamente informan o identifican el origen geográfico o el lugar de procedencia de los ciertos productos, es por esta razón que con el fin de otorgar una protección adecuada a los productos de calidad, el tratadista Fernández- Novoa, ha clasificado a las Indicaciones Geográficas en dos grupos:

a. Directas.- Son aquellas que se encuentran conformadas por el nombre una ciudad, región, provincia o localidad, así tenemos varios ejemplos como Limonges, o en el caso de zonas geográficas más extensas como Rioja y Jerez.
b. Indirectas.- Se encuentran conformadas por símbolos o signos que producen en la mente de los consumidores un efecto de asociación con esa determinada localidad geográfica, así tenemos como ejemplo el nombre del país, la bandera de tal nación, el traje típico, etc.
Sin embargo de esta clasificación doctrinaria, la legislación establece que las Indicaciones Geográficas se dividen en:

1. Indicaciones de Procedencia.- Son aquellas que se encuentran formadas por signos, símbolos o denominaciones que comunican o informan la procedencia u origen de determinado producto, sin aludir de manera directa a una zona geográfica determinada, así dentro de la clasificación doctrinaria citada anteriormente, estamos frente a Indicaciones Geográficas Indirectas.
Encontramos indicaciones de procedencia en la mayoría de productos que se comercializan en el mercado, así podemos observar por ejemplo que tanto empaques como etiquetas se coloca la siguiente leyenda: “HECHO EN ECUADOR”, o en el lugar donde se hubiere elaborado determinado producto.
En este sentido, la utilidad de las indicaciones de procedencia fomentan dos fines fundamentales: el primero, otorgan al consumidor información veraz respecto de la procedencia de determinado producto, y por otra parte, son empleadas por determinadas entidades gubernamentales  o privadas con el objetivo de promover e incentivar la industria nacional.

Así, en el caso concreto de nuestro país, cabe recalcar, en el ámbito privado, la labor realizada por la Corporación de Promoción de Exportaciones e Inversiones-CORPEI, la cual ha realizado una excelente labor de gran trascendencia al colocar el símbolo Ecuador, en aquellos productos ecuatorianos de mayor exportación a nivel mundial como son el banano, camarón y flores. Adicionalmente, el Ministerio de Turismo adoptó la misma simbología para promocionar en todo el mundo al Ecuador como destino turístico.
2. Denominaciones de Origen.- Se entiende por Denominaciones de Origen, a aquellas compuestas por el nombre de una región, localidad o zona geográfica  determinada, que sirve para designar el origen de un producto, cuyas características, o cualidades especiales, se deben exclusivamente al medio geográfico donde se cultiva, produce o desarrolla el mismo, tomando en cuenta factores climáticos y humanos.
Es decir, al hablar de Denominaciones de Origen estamos frente a Indicaciones Geográficas directas, así podemos citar algunos ejemplos como Cogñac, Champagne, Tequila, etc.

A pesar de que tanto las Indicaciones de procedencia como las Denominaciones de Origen sirven para identificar el lugar de procedencia de los productos, las segundas se caracterizan por tener una función adicional, que es la de garantizar al consumidor que las características especiales, la calidad y la excelencia de determinado producto provienen directamente del origen geográfico del mismo.
Por lo expuesto podemos concluir, que las Indicaciones Geográficas, contemplan un concepto más amplio, es un término mas general  que abarca productos que poseen una calidad, reputación u otra característica que sea atribuible a su origen geográfico, mientras que las denominaciones de origen, están determinadas por factores naturales y humanos que se encuentran dentro del origen geográfico.  

Sin embargo como lo explicaremos posteriormente, las denominaciones de origen son indicaciones geográficas, pero no todas las indicaciones geográficas pueden llegar a ostentar la calidad de denominaciones de origen, ya que la diferencia radica en que las segundas, garantizan la calidad de un producto en virtud de su origen, misma que se encuentra estrechamente relacionada con los factores naturales y humanos que intervienen en su producción o elaboración, mientras que las indicaciones geográficas solamente cumplen con atribuir un origen geográfico a determinado producto.
Las denominaciones de origen son consideradas por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), como un clase especial de indicación geográfica y su reconocimiento se basa en un indicador más específico del medio geográfico.
2. CONCEPTO, CARACTERISTICAS, FUNCIONES Y NATURALEZA JURIDICA DE LAS DENOMINACIONES DE ORIGEN

· Concepto 
El Art. 201 de la Decisión 486 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, señala:

“Se entenderá por denominación de origen, una indicación geográfica constituida por la denominación de un país, de una región o de un lugar determinado, o constituida por la denominación que sin ser la de un país, una región o un lugar determinado se refiere a una zona geográfica determinada, utilizada para designar un producto originario de ellos y cuya calidad, reputación, u otras características se deban exclusiva o esencialmente al medio geográfico en el cual se produce, incluidos factores naturales y humanos”.
Por otra parte, estableciendo un concepto más especializado, podemos citar el Art.2.1 del Arreglo de Lisboa, relativo a la Protección de las Denominaciones de Origen y su Registro Internacional, suscrito el 31 de Octubre de 1958, revisado en Estocolmo el 14 de Julio de 1967, las define  como:

“Se entiende por denominaciones de origen, en el sentido de este Arreglo, la denominación geográfica de un país de una región o de una localidad que sirven para designar un producto que es originario del lugar, y del que las cualidades o características se deben exclusiva o esencialmente al medio geográfico, comprendidos los factores naturales y humanos”.

En este sentido, puntualizando la citada definición, podemos establecer que en primer lugar, una denominación de origen debe consistir en una Indicación Geográfica; por otro lado ésta debe aludir de manera imperativa a un producto cultivado, producido o elaborado en un lugar geográfico determinado, y finalmente, es necesaria la existencia de una relación cualitativa entre la zona geográfica y el producto a ser distinguido con la misma, en razón de que las características  o cualidades esenciales de dicho producto, se deban de manera exclusiva o preponderante al medio geográfico.
La importancia del elemento geográfico, es clave al hablar de denominaciones de origen, ya que se sustancia en que la denominación debe estar conectada con un sector que carece de contornos mínimos, es decir al mencionar un “lugar determinado”, estamos frente a una zona debidamente delimitada, que incluye hasta la más pequeña porción de territorio.

Por otra parte, el concepto de denominación de origen, incluye el vínculo cualitativo, mencionado anteriormente, el cual consiste en que el producto posea una calidad o unas propiedades que lo distingan de otros de su misma especie, debido a las condiciones particulares de su medio primigenio, como el clima, la vegetación, las condiciones del suelo, o una mezcla de ellas.
Desde el punto de vista doctrinario, resulta indispensable citar el criterio del Tratadista Jorge Otamendi, quien en su obra Derecho de Marcas, define a las denominaciones geográficas como: “Nombre de un país, de una región, de un área geográfica determinados, que sirva para designar un producto originario de ellos, cuyas cualidades o características, se deban exclusivamente al medio geográfico.”

Por su parte César Sepúlveda, conocido auto mexicano, establece en su obra El Sistema Mexicano de Propiedad Intelectual” el concepto de denominaciones de origen el éstos términos: “aquellos nombres del lugar o región, que se aplican legalmente a un producto agrícola, natural o fabricado, y que denotan una calidad especial de la mercadería, por una combinación  particular de elementos presentes en ese circunscripción territorial, tal como las cualidades del territorio, el ingenio de los habitantes,  que crean métodos peculiares de manufactura, u otras, que dan reputación única del producto.”

Definida bastamente esta figura jurídica, cabe hacer hincapié que la esencia de las denominaciones de origen esta dada en virtud de identificar con un determinado nombre geográfico, ciertos productos provenientes de dicha zona, cuyas características, que lo hacen único, son el resultado de factores humanos y climáticos, exclusivos de dicha zona.

Así, la denominación de origen, supone un origen exclusivo y único, una calidad especial, es decir brindan al consumidor un sello cargado de un título de calidad, lo que hasta cierto punto constituye una garantía de la excelencia del producto distinguido con ella.

Haciendo referencia directa la relación que existe entre la calidad del producto, son los factores, se puede destacar como factores naturales los siguientes: los componentes del suelo, la altitud, la latitud, la ubicación geográfica, esto es si está cerca de la sierra, de bosques, del mar, estar situada en valles o en las faldas de las montañas; el clima, las temperaturas, la luz, la lluvia, los vientos, las heladas o la humedad; la variedad vegetal o la raza animal, las condiciones específicas de la materia prima, en caso de productos elaborados, etc.

Y como factores humanos, las labores técnicas, artesanales o tradicionales empleadas en la elaboración, cultivo, cosecha o producción de determinado producto, así como las herramientas empleadas en la realización de dichas actividades y la forma de emplearlas.

· Objetivo de Protección
La protección reconocida legalmente, a la figura de las denominaciones de origen, se traduce en tres objetivos puntuales:

· Promover a los productos provenientes de zonas geográficas delimitadas, un marco legal adecuado, que permita proteger la reputación adquirida en base al reconocimiento de calidad en el mercado internacional.

· Pretende tutelar los derechos de los productores, fabricantes o aquellos encargados de elaborar el producto, otorgándoles un reconocimiento que se traduce en la utilización exclusiva de tal denominación, como una recompensa a la dedicación, tradición y técnica que aportan, para obtener como resultado un producto de calidad.

· Proteger al consumidor, frente a un posible engaño, el cual puede suscitarse de la utilización de una denominación falsa, haciendo creer al consumidor que se trata de un producto de calidad especial en razón de los factores naturales y humanos propios de región de donde proviene.
· Naturaleza Jurídica
La naturaleza jurídica de las denominaciones de origen, constituyen una problemática compleja y ampliamente discutida por la doctrina, sin que hasta el momento exista una criterio unánime respecto a la misma.
Por una lado, parte de la doctrina manifiesta que las denominaciones de origen, no coinciden en su totalidad con la esencia que caracteriza a la propiedad industrial por lo que debería mirarse su importancia desde un punto de vista distinto a la propiedad industrial; y otra parte de la doctrina considera que las denominaciones de origen forman parte de la familia de los signos distintivos, lo cual no se encuentra en discusión, por tal razón esta figura al igual que las marcas, los nombres comerciales y el resto de signos distintivos, se utilizan para identificar productos en el mercado de los demás competidores.
· Régimen Jurídico distinto a la Propiedad Industrial

Como se mencionó anteriormente, una parte de la doctrina encasilla a las denominaciones de origen dentro de un sistema distinto al de la propiedad industrial, aduciendo básicamente que esta figura no coincide en su totalidad con los principios que rigen a la misma.

En este sentido, se entiende que las denominaciones de origen, no forman parte de la propiedad industrial, en razón de que respecto de ellas, no es susceptible una apropiación privada de carácter individual, sino que obedecen al interés general de aquellas personas asentadas en la zona geográfica determinada de donde provienen las cualidades especiales de los productos protegidos por la misma.
En este contexto, las denominaciones de origen se distancian tanto de las marcas como del resto de signos distintivos, entre otros aspectos, por el reconocimiento de una titularidad colectiva, no susceptible de licencia, y supeditada a condiciones distintas para la vigencia de la misma.

De este modo, la diferencia de las denominaciones de origen frente a otras figuras enmarcadas dentro de la propiedad industrial, esta dada en virtud de los intereses que reconocen las denominaciones geográficas.

En este sentido, Audier señala en primer lugar, el reconocimiento jurídico de las denominaciones de origen viene provocado por el interés de los productores en defenderse frente a las posibles situaciones de competencia desleal que puede suscitar la utilización por los competidores de la denominación de un producto de gran reputación o denominaciones similares; y en segundo lugar, a éste interés, se añade el interés de los consumidores, que se protege mediante el establecimiento de medios que permitan evitar las confusiones, que surjan en virtud del uso fraudulento de una denominación reservada para distinguir un producto de calidad específica. 

Por su parte la propiedad industrial propiamente tal, de manera general, apunta a un reconocimiento de un derecho exclusivo e individual a quien solicite la titularidad de determinado bien inmaterial, otorgándole la posibilidad de transferirlo, venderlo o licenciar tal derecho, distando de esta forma de la esencia propia de las denominaciones de origen.

En definitiva, estas consideraciones, se realizan entre otros argumentos, desde la base de la falta de caducidad, la imposibilidad de apropiación individual y de enajenabilidad de las mismas, lo cual ha llevado a ciertos entendidos a enmarcar a las denominaciones de origen dentro del derecho público.
· Régimen Jurídico de la Propiedad Industrial
Sin embargo de la discusión doctrinaria que existe en torno a este tema, me inclino por considerar al régimen jurídico de la propiedad industrial, como el apropiado para acoger en su entorno a las denominaciones de origen.

De los conceptos legales contenidos en los convenios internacionales y la normativa comunitaria andina antes citados, podemos determinar que tales cuerpos legales reconocen a las denominaciones de origen  como derechos de propiedad industrial, indisponibles, exclusivos y sometidos a las Administración, por lo cual, tales denominaciones, son bienes inmateriales, que forman parte de los signos distintivos, cuya titularidad le corresponde al Estado, mientras que la titularidad sobre el derecho de uso, se le atribuye a un grupo determinado de personas a favor de quienes se ha reconocido tal derecho.
Los seguidores de esta teoría argumentan que a pesar de que la titularidad de la denominación corresponda al Estado, ésta no pierde ciertas características de índole privatista que la enmarcan dentro de los derechos de propiedad industrial. 

Así, aseguran que las denominaciones de origen constituyen signos distintivos de creación administrativa, que confieren a su titular, un uso exclusivo de la denominación en el ámbito comercial, bastante similar a la ofrecida por otros derechos de propiedad industrial.
Por otro lado teniendo en cuenta que la razón de ser de la propiedad industrial es la protección de aquellos activos intangibles de índole intelectual, relacionados con las actividades netamente industriales, podemos afirmar que las denominaciones de origen, contribuyen de manera efectiva al desarrollo de dichas actividades ya que se constituyen como instrumentos de desarrollo rural, intervienen positivamente en la mejora de la competitividad, y básicamente, se traducen en una recompensa a las inversión en productos de calidad, favoreciendo al desarrollo de la industria agrícola, textil y artesanal.

· Funciones
Encasilladas dentro del derecho de propiedad industrial, las denominaciones de origen en el entrono social, cumplen las siguientes funciones:

· Indicar el origen geográfico del producto por ella designado.
· Indicar la presencia en éste producto, de cualidades o características especiales en razón de los factores naturales y humanos que intervienen en su elaboración, producción o fabricación.
· Condensar  y promover la reputación del producto amparado, así como de aquellos que lo elaboran o producen.

· Servir de instrumento de promoción y publicidad en la comercialización del producto correspondiente.

· Constituye una garantía respecto de la calidad especial que contiene el producto.

· Herramienta de desarrollo de las actividades agrícolas, textiles y artesanales, a nivel industrial.

· Características de las Denominaciones de Origen
Las denominaciones de origen, han fomentado un amplio debate entorno a los aspectos de su contenido como derecho, es por ello que conviene realizar un análisis en conjunto de los mismos, con el fin de determinar aquellos rasgos característicos de esta institución como signos distintivos.

· Intereses Tutelados
El interés tutelado en virtud del reconocimiento de las denominaciones de origen ha estado presidido por la protección y garantía de la calidad específica de los productos que distinguen, impidiendo que salgan al mercado con denominaciones que causen engaño al consumidor.
En este sentido, esta protección tiene su origen histórico en la vinicultura, sin embrago en la actualidad se ha expedido al sector alimentario.

El fundamento a la protección jurídica de las denominaciones de origen, se puede encontrar en la concepción de esta figura como un derecho de propiedad industrial y comercial, en este sentido, se constituye como una excepción a la libre circulación de mercancías, de allí se deriva su protección específica. 

Para Audier, el reconocimiento jurídico de las denominaciones de origen viene provocado inicialmente, por el interés de los productores en defenderse frente a las posibles situaciones de competencia desleal que puede darse en razón de la utilización por parte de los competidores, de la denominación de un producto de gran reputación, o una denominación similar.

Por otra parte, el mismo tratadista asegura que a este interés se le debe añadir el interés de los consumidores, que se protege mediante el establecimiento de medios que permitan evitar las confusiones debidas al uso fraudulento de un término reservado para denominar un producto de calidad determinada.

En definitiva, esta protección de engaño a los consumidores, se fundamenta en la protección de los derechos de los productores asentados en una determinada zona geográfica, de donde proviene el producto de calidad, con ello se busca evitar que los competidores se aprovechen de la reputación que gozan estos productos, en virtud de su reconocimiento en el mercado internacional.
En conclusión podemos establecer que los intereses tuteados por las denominaciones de origen, responden a una serie de objetivos públicos, y de política socio económica, como son el desarrollo rural, el fomento a la producción agraria de calidad, la industria textil y las artesanías, en si el respeto y reconocimiento a la técnica y tradición empleada en la elaboración, o fabricación de productos de calidad.

· Adquisición del Derecho
De conformidad con nuestro ordenamiento jurídico de tradición romanista, el derecho sobre las denominaciones de origen se adquiere a través de su registro ante la autoridad nacional competente.

En este contexto, el registro es el resultado de una serie de procedimientos ante la autoridad administrativa, que inician con una solicitud, pasando por diferentes fases, hasta obtener el reconocimiento.
En registro otorgado a favor de un grupo determinado de productores, fabricantes o artesanos originarios de determinada zona geográfica es constitutivo de derechos. Al igual que en la mayoría de signos distintivos, nos encontramos frente a un derecho eminentemente formal, que nace en virtud del cumplimiento de ciertos requisitos exigidos por la administración y dará como resultado un acto de concesión del registro.
En definitiva, la adquisición del derecho está supeditada al cumplimiento de formalidades y requisitos técnicos previamente establecidos por el organismo encargado de otorgar el registro. En los capítulos posteriores, abordaremos con más claridad el procedimiento de registro de las denominaciones de origen, de conformidad con la legislación nacional, y comunitaria andina.

· Titularidad del Derecho
De manera general, se entiende que las denominaciones de origen son de dominio público, esta aseveración proviene de lo establecido en las disposiciones legales que nos rigen. 

El ordenamiento jurídico ecuatoriano, reconoce a la Ley como fuente principal del derecho, en este sentido, la Ley de Propiedad Intelectual ecuatoriana, como lo veremos posteriormente, reconoce a favor de los productores, fabricantes o artesanos de una zona geográfica específica, únicamente el derecho al uso exclusivo sobre determinada denominación de origen previamente reconocida, dejando así tácitamente establecido que la titularidad sobre la denominación corresponde al Estado.
Cabe precisar que las denominaciones de origen, se reconocen como bienes de dominio público en sentido estricto, de ese modo, no pueden ser objeto de apropiación individual, no pueden enajenarse o gravarse, y el fundamento de ello esta dado en virtud del criterio que mantuvo el legislador al otorgarles el carácter de instrumentos públicos fundamentales para el desarrollo rural.

La razón de ser de esta figura jurídica, obedece al interés general de los productores que residen en la zona de donde provienen los productos protegidos por la denominación de origen, y dicho interés prevalece sobre los intereses individuales de explotación, otorgados a los diferentes signos distintivos.
· Derecho de Uso sobre de Denominación de Origen
La verdadera naturaleza del derecho se resume en el conjunto de facultades que éste confiere a su titular, así el autor Baylos, considera que los signos distintivos se constituyen como verdaderos monopolios debidamente reconocidos por la ley, otorgados en razón de que con su reconocimiento perpetúan una posición privilegiada en relación con la clientela y las prerrogativas asociadas a la prohibición de imitación.
 
Para tener una visión más certera, resulta indispensable diferenciar entre el derecho que recae sobre la denominación de origen, y el derecho al uso exclusivo de la misma.
En este sentido, anteriormente mencionamos que el derecho a la titularidad de la denominación de origen le corresponde al Estado, otorgando a favor de un grupo determinado de particulares, el derecho al uso exclusivo de la misma, en virtud de haberse otorgado el registro a favor de ellos.
Con esta prerrogativa, la Ley confiere este derecho de uso a los operadores (entendidos éstos como fabricantes o productores), siempre que cumplan una serie de requisitos, entre ellos podemos citar los siguientes: que se encuentren en el área geográfica reconocida por la denominación de origen; que la elaboración de sus productos se ajuste a las normas básicas de calidad; que formen parte de la asociación de productores de determinado producto o industria, entre otros.
El derecho de uso, se encuentra supeditado a la elaboración del producto en la zona geográfica al que la denominación hace relación, y al cumplimiento de una serie de obligaciones interpuestas por la asociación de operadores.
Podemos resumir, que el derecho de uso sobre una denominación de origen, es un monopolio legal de los productores de una determinada zona geográfica subordinada a la continuidad de los factores técnicos, naturales y humanos, que componen tal denominación.

· IUS PROHIBENDI
Junto al derecho exclusivo de uso, se debe mencionar el ius prohibendi que se otorga en virtud del reconocimiento por parte de la autoridad nacional competente de determinada denominación de origen.
De esta forma, el alcance del derecho se produce frente a todo operador que realice cualquiera de las siguientes actividades:

· Use una denominación debidamente reconocida con el fin de aprovecharse de su calidad y reputación;

· Protección contra toda usurpación, imitación o evocación de la denominación;
· Protección frente a cualquier otro tipo de indicación falsa, en cuanto a la esencia, naturaleza o características esenciales de los productos, que puedan crear confusión al consumidor, principalmente respecto del auténtico origen del producto.

El ius prohibendi, se resume en el ejercicio de acciones tanto administrativas como judiciales, concedidas por la Ley, necesarias para evitar que toda indicación falsa respecto de la procedencia o características esenciales de los productos distinguidos con una denominación de origen cause confusión a los consumidores y grave perjuicio a los operadores a favor de quienes se otorgó el registro.
· Duración del Derecho
En el caso particular de las denominaciones de origen, a diferencia de los demás signos distintivos, es natural hacer referencia como única causa de terminación del derecho a la muerte natural de la misma.
Al hablar de la muerte de la misma, podemos entender que nos encontramos frente a diversos factores, entre ellos cabe señalar los siguientes:

· La vigencia de las denominaciones de origen se encuentra íntimamente ligada a la existencia misma del producto designado por la misma.

· Por otra parte, cuando las denominaciones se convierten en genéricas
, pierden su especificidad y por consiguiente su carácter garantista de calidad frente a los consumidores.

· Cuando se reducen o modifican de manera significativas las características esenciales del producto, la denominación pierde su reconocimiento como tal.

En este sentido, el derecho sobre determinada denominación de origen se encuentra supeditado al cumplimiento se ciertos patrones básicos, que no tienen relación alguna con el paso del tiempo, sino que hacen referencia a directa a la subsistencia de determinadas circunstancias esenciales para la vigencia de su reconocimiento. 

3. DIFERENCIA DE LAS DENOMINACIONES DE ORIGEN CON OTROS SIGNOS DISTINTIVOS

Como lo establecimos en el numeral anterior, las denominaciones de origen se constituyen como figuras jurídicas de significativa importancia para el Derecho de Propiedad Industrial, pero al mismo tiempo, presentan una gran complejidad.

Dentro de su naturaleza jurídica determinamos que las denominaciones de origen forman parte de la familia de los signos distintivos, sin embargo encontramos diferencias sustanciales entre estas y las demás figuras que los componen.

Es por ello que a continuación abordaremos aquellas características propias de cada una de estas figuras, con el objetivo de encontrar aquellos rasgos que las diferencian.

Podemos iniciar diciendo que los derechos de propiedad industrial son un instrumento jurídico de protección a un determinado activo intangible, en este sentido entendemos como tal a los signos distintivos considerados por la doctrina como no- clásicos, que se configuran de mejor manera como figuras jurídicas de protección intelectual- industrial, entre éstos se encasillan los siguientes: las marcas, las marcas colectivas, las marcas de garantía, las denominaciones de origen y las indicaciones de procedencia.
· Diferencias con las Marcas

El artículo 134 de la Decisión 486 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, define a la marca como: “… cualquier signo que sea apto para distinguir productos o servicios en el mercado…”.

De esta definición podemos puntualizar que la marca es aquel signo que tiene como finalidad distinguir en el mercado un determinado producto, proporcionando de esta manera al consumidor cierta información sobre el mismo, la cual le ayuda a generar un nexo causal de consumo entre el producto y el comprador.

A pesar de que esta explicación resulta oportuna, el problema planteado es determinar las diferencias existentes entre las marcas y las denominaciones de origen, para ello resulta indispensable citar el criterio del tratadista Sergio Escudero, quien en la publicación que integra la obra reconocida “La Propiedad Intelectual en el GATT”, reconoce las siguientes diferencias:
· Por una parte, las marcas personalizan e identifican productos de un fabricante, empresa o productor determinado, con el objetivo de influenciar la preferencia de los consumidores. La denominación de origen en cambio, distingue productos de una zona, región, localidad o país, sin considerar a su productor, por tanto es un concepto geográfico vinculado a factores de suelo, clima y topografía.

· Otra diferencia radica, en que la marca compone un concepto vinculado a la inteligencia e imaginación del ser humano, toda ves que se puede tratar de un signo de fantasía o novedoso. A diferencia de la marca, una denominación de origen no son producto de la fantasía y mucho menos de la inventiva, sino que responde a condiciones geográficas naturales donde se cultiva o produce un determinado producto.

La doctrina ha determinado diferencias generales, es decir aquellas que existen entre las denominaciones de origen, con el resto de signos distintivos, teniendo a las marcas como los más característicos.

Es por ello, que resulta interesante realizar una diferenciación, tomando en cuenta aspectos más específicos de cada una de las figuras a comparar.

En este sentido, para tener una visión más clara, podemos citar las diferencias tomando en cuenta los siguientes parámetros:
	PARAMETROS
	MARCAS
	DENOMINACIONES DE ORIGEN

	FUNCIONES
	· Distinguen un producto o servicio en el mercado de los competidores.

· Otorgar al consumidor cierta información sobre el producto, como su origen empresarial.

· Publicitar determinado producto en el mercado, compartiendo información.
	· Indican el origen geográfico del producto.

· Señalan la existencia en éste producto, de cualidades especiales dadas por los factores naturales y humanos que intervienen en su elaboración.

· Promueven la reputación del producto amparado.

	FINALIDAD DE PROTECCIÓN
	Las marcas están destinadas a proteger el activo intangible de los sectores empresariales, que constituye el reconocimiento de determinado producto en el mercado.
	Son consideradas como instrumentos de desarrollo rural, cuyo fin es fomentar el desarrollo de la industria agrícola, otorgando una recompensa a los productores o fabricantes por el desarrollo de productos de calidad.

	TITULARIDAD
	La titularidad de una marca recae sobre cualquier persona natural o jurídica que hubiere solicitado su registro. El derecho recae sobre la marca como tal, así como el de uso exclusivo de la misma.
	La doctrina las encasilla dentro del dominio público, ya que la titularidad le corresponde al Estado, otorgando únicamente a favor de determinado grupo de particulares como asociaciones de productores o fabricantes asentados en la zona geográfica correspondiente, el derecho de uso exclusivo de la misma.

	DURACIÓN DE LA PROTECCIÓN
	Se otorga el registro de una marca por DIEZ años, pudiendo ser renovada consecutivamente, al término de dicho plazo.
	La duración de este derecho esta supeditada a ciertas condiciones especiales como la vigencia de las características esenciales del producto por ella distinguido.

	CARACTERÍSTICAS
	Son de apropiación individual, pueden enajenarse, cederse o licenciarse. Constituyen un derecho de propiedad propiamente tal sobre bienes inmateriales.
	No son susceptibles de apropiación individual, ya que responden al interés de la colectividad de la región geográfica determinada.


Con esta apreciación, tenemos claro que las marcas y las denominaciones de origen, ocupan su propio espacio dentro de la Propiedad Industrial, mantienen diversos fines y establecen una protección específica y delimitada, reconociendo derechos únicos y claramente diferenciados.

· Diferencia con las Marcas Colectivas
Respecto de las marcas Colectivas, el artículo 180 de la Decisión 486 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, define a las marcas colectivas como:
“Art. 180.- Se entenderá como marca colectiva, todo signo que sirva para distinguir el origen o cualquier otra característica común de productos o servicios pertenecientes a empresas diferentes y que lo utilicen bajo el control de un titular”.

En este contexto, podemos iniciar estableciendo que las marcas colectivas tienen mayores similitudes que diferencias con las denominaciones de origen, así dichas marcas sirven para distinguir en el mercado, los productos o servicios de los miembros de una asociación de productores, fabricantes o comerciantes, lo cual también sucede en las denominaciones de origen, sin embargo el objeto del presente estudio es determinar aquellos rasgos esenciales de cada figura para establecer sus diferencias.
De esta aseveración, se desprende la primera diferencia, misma que viene dada en el sentido de que para solicitar el registro de una marca colectiva,  la asociación de productores, fabricantes o comerciantes puede estar conformada por empresarios provenientes de diversos sectores de un territorio, con una sola cosa en común que el la elaboración o fabricación de determinado producto o la prestación de un servicio, es decir, el beneficio obtenido en base a ese registro, puede extenderse a un sinnúmero de productores asociados  independientemente del lugar donde se encuentren asentados.
Por otro lado, los miembros de la asociación de productores, fabricantes o artesanos que pretendan el registro de una determinada denominación de origen, deben necesariamente encontrarse asentados en una zona geográfica debidamente delimitada, de la cual provenga las características esenciales del producto que buscan distinguir con dicha denominación.
También se distingue otra diferencia respecto de la titularidad de estas figuras, es así que la marca colectiva comparte rasgos preponderantes de las marcas en general, salvo que su titularidad le corresponde a una colectividad como lo vimos en líneas anteriores, y a esa colectividad (asociación de productores o fabricantes) le corresponde el ejercicio de los derechos propios de la marca, como el uso exclusivo y el ius prohibendi. En este caso no existe una intervención directa del Estado, sino que éste solamente garantiza la protección a los derechos propios del titular.
En cuanto a las denominaciones de origen, la titularidad le corresponde al Estado, encontrándonos frente a una intervención directa del mismo al otorgar a esa colectividad solamente el derecho al uso exclusivo de la denominación.
Establecidas estas diferencias podemos decir, que el objetivo de la marca colectiva es satisfacer ciertas necesidades grupales que no pueden cubiertas por las marcas individuales, pero en su esencia misma siguen siendo marcas propiamente tales, por lo que se encuentran reguladas por las normas básicas que rigen a las marcas.

Varios autores aseguran, que una marca colectiva puede encontrarse compuesta por una denominación geográfica, siendo esta la figura adecuada para protegerla, es así en que en la práctica europea, los consejos reguladores de las denominaciones de origen solicitan también marcas colectivas para otorgar una protección más eficaz a la denominación. Esto sucedió con el registro de la marca colectiva “La Rioja”, registrada por el Consejo Regulador de esta conocida denominación de origen.

En el derecho español esto resulta viable en el sentido de que la Ley de Marcas prevé que cuando se solicita una marca colectiva, cesa la prohibición establecida para las marcas e general respecto de registrar como marca los signos o indicaciones que puedan servir en el comercio para señalar la procedencia geográfica de los productos o servicios.

Sin embargo en nuestro ordenamiento jurídico, la Decisión 486 de la Comunidad del Acuerdo de Cartagena,  en el artículo 189 establece claramente que serán aplicables a las marcas colectivas, aquellas disposiciones que rigen a las marcas en general, con lo cual se entendería que para las marcas colectivas también rigen las causales de irregistrabilidad de marcas, por ello considero que solo podrían registrarse como marcas colectivas las indicaciones geográficas, que no estén conformadas por una denominación de origen.
· Diferencia con las Marcas de Garantía o Certificación
De igual manera el artículo 185 de la Decisión 486, establece: “Se entenderá por marca de certificación un signo destinado a ser aplicado a productos o servicios cuya calidad u otras características han sido certificadas por el titular de la marca”.
La doctrina las define como aquellas marcas que se registran y emplean con una finalidad concreta, el asegurar que los productos o servicios contraseñados o designados por ella posean notas, cualidades o propiedades determinadas o revisten el mismo origen.

A criterio de la Organización Mundial de Propiedad Intelectual (OMPI), las marcas de garantía es un tipo particular de marca que certifica las características comunes de los productos o servicios elaborados o distribuidos por personas distintas a su titular, debidamente autorizadas a través de licencias  y cuyo uso por otros es objeto de control por el propio titular de la marca, quien no pude utilizar la marca de certificación”.

Las diferencias trazadas en torno estas figuras jurídicas, vienen determinadas en relación a diversos aspectos, así en cuanto a los intereses que persiguen, podemos decir que las marcas de garantía pretenden garantizar en beneficio del consumidor, que un determinado conjunto de bienes o servicios posean ciertas características comunes, así como un determinado nivel de calidad. 
En este sentido, vemos que las marcas de garantía parten de la idea de precautelar los intereses de los consumidores, y es ese objetivo el que prima para su reconocimiento.

Por otro lado, como lo manifestamos anteriormente, el interés principal de las denominaciones de origen, es el interés de los productores de defenderse frente a las posibles situaciones de competencia desleal, el que prima frente al interés de los consumidores, y se constituye como la razón de ser de las denominaciones de origen.
Otra distinción, esta dada en virtud de la naturaleza de los signos susceptibles de conformar cada de una de las figuras cotejadas. Así los signos que componen las marcas de garantía, en principio pueden ser muy variados ya que se rigen por los principios generales de las marcas, por lo que puede componer esta figura diferentes denominaciones como una combinación de palabras, figuras, símbolos, ya sean geográficos o no.

Mientras que respecto de las denominaciones de origen, estas deberán estar constituidas exclusivamente, por nombres o designaciones que hagan referencia a una zona geográfica, debidamente delimitada.
A pesar de que los signos que componen estas figuras tienen en común el hecho de servir de indicadores de procedencia, aquellos que forman parte de una marca de certificación hacen referencia directa a la procedencia empresarial del producto o servicio que distingan, mientras que en el caso de las denominaciones de origen, dichos signos refieren única y exclusivamente la procedencia geográfica del producto.

Finalmente, tal como lo establecimos en el caso de las marcas colectivas, las denominaciones de origen distan de las marcas de garantía en cuanto a su titular, ya que puede constituirse como tal cualquier persona, natural o jurídica, privada o pública, tal como en el caso de las marcas, mientras que el titular de una denominación de origen, lo será siempre el Estado, ya que son concebidas como patrimonio nacional perteneciente a la colectividad y controladas por el Estado.
· Diferencias con las Indicaciones de Procedencia
Las Indicaciones Geográficas están formadas por las denominaciones de origen y las indicaciones de procedencia, de esta manera, el artículo 221 de la Decisión 486 de la Comisión de Acuerdo de Cartagena señala: “Se entenderá por indicación de procedencia un nombre, expresión, imagen o signo que designe o evoque un país, región, localidad o lugar determinado”.

Esta figura jurídica constituye un concepto absolutamente general, su única utilidad es dar a conocer el lugar de procedencia exacto de un determinado  producto, y es empleado en el comercio tanto para proteger al consumidor frente al engaño como para hacer uso del prestigio del lugar de origen en la publicidad de los productos.
La diferencia con las denominaciones de origen recae sobre varios aspectos antes citados, como la especificidad de las mismas, la utilidad, el interés tutelado, etc. y sobre todo distan respecto del reconocimiento del derecho, ya solamente las denominaciones de origen son objeto de reconocimiento a través de un registro, mientras que el uso de una indicación de procedencia no se encuentra reservado, no requiere del cumplimiento de requisitos legales,  reservado, ni precisa de registro, solamente se encuentra supeditado a evitar el engaño al consumidor mediante el uso de una indicación falsa.

Con lo expuesto en el presente capítulo, tenemos una visión más clara sobre todos los aspectos que componen las denominaciones de origen y su importancia para promover su reconocimiento, en virtud de ello resulta indispensable analizar la protección reconocida en nuestro ordenamiento jurídico.

CAPITULO III

Ámbito jurídico de protección de las denominaciones de origen
3.1 Protección de las Denominaciones de Origen en la Ley de Propiedad Intelectual Ecuatoriana, y el Régimen Comunitario (Decisión 486).

Entendida en su totalidad la figura de las denominaciones de origen, resulta fundamental determinar la normativa que la rige. Al respecto, y con el afán de realizar un análisis exhaustivo de la misma, es necesario iniciar citando el mecanismo de protección establecido en la legislación ecuatoriana, para proseguir con la normativa andina.

Las denominaciones de origen, las indicaciones de procedencia, y las Indicaciones Geográficas  parten de un común denominador que es el origen geográfico, es por ello que en varios tratados, acuerdos y legislaciones no diferencian estas tres figuras jurídicas, en cuanto a su definición e importancia.

Sin embargo, esta confusión ocasiona conflictos al momento de determinar el ámbito de regulación jurídica de las mismas, ya que como lo veremos más adelante, no existe coincidencia al momento de establecer una protección uniforme, por lo cual resulta indispensable hacer una distinción enfocándonos nuevamente en la definición de estas figuras:

Así: las indicaciones de procedencia solo se refieren al lugar geográfico; las indicaciones geográficas hacen relación al origen geográfico como responsable de la calidad o reputación de un producto, y finalmente las Denominaciones de Origen además de hacer referencia al origen como determinante de la calidad del producto, obliga a tomar en cuenta los factores tanto humanos como naturales que intervienen en la elaboración o fabricación de un producto.

3.1.1 Análisis de la Protección otorgada por la Ley de Propiedad Intelectual ecuatoriana
El 19 de Mayo de 1998, a partir de la publicación en el Registro Oficial No. 320, entró en vigencia la Ley de Propiedad Intelectual en el Ecuador, reconocida como norma especial en esta materia.

Esta Ley tuvo como base las Decisiones Andinas No. 313 y 344, adoptadas para proteger y reconocer los derechos de la propiedad Industrial en todos los países que conforman la comunidad andina de Naciones.

El reconocimiento y protección de las denominaciones de origen, suele estar sujeta a lo establecido en la legislación de cada país, ya que tienen la potestad de crear o establecer los mecanismos legales necesarios para proteger, registrar, denegar o reconocer determinada denominación  de origen.

En este sentido, la Ley de Propiedad Intelectual ecuatoriana, en el Capítulo X, denominado “Indicaciones Geográficas”, regula de manera general el régimen de protección a las mismas, estableciendo diferentes aspectos, entre ellos las causales de prohibición de registro, las autorizaciones de uso, la duración del derecho, las autoridades encargadas, entre otros.

Respecto de la protección reconocida por la Ley de Propiedad Intelectual a las Denominaciones de Origen, resulta básico determinar que en ella, no existe la distinción doctrinaria entre Indicaciones Geográficas y Denominaciones de Origen, sino que nuestra legislación confunde estas figuras, reconociendo una protección de manera general, a las Indicaciones Geográficas.

Parte de la doctrina considera a los conceptos de Indicaciones Geográficas y Denominaciones de Origen como sinónimos, sin embargo como lo analizamos en el capítulo anterior existen marcadas diferencias entre estas figuras, descartando la posibilidad de dicha igualdad.

Sin embargo, a mi criterio la legislación ecuatoriana, al determinar la protección a las mencionadas figuras, las reconoce como sinónimos, ya que copia el concepto de denominaciones de origen establecido en la Decisión Andina 313, mismo que se conserva en la Decisión 486, y lo define como concepto de Indicaciones Geográficas.

Como lo mencionamos en líneas anteriores, resulta primordial tener una idea clara respecto de aquello que se pretende proteger a través del registro de una denominación de origen, por ello podemos concluir que la legislación nacional en materia de Propiedad Intelectual, no le proporciona una protección adecuada a esta figura jurídica, ya que la generalidad con que la describe no permite una correcta operatividad de la misma.

Es por ello que en el presente estudio resulta oportuno determinar las falencias en las que incurre la Ley de Propiedad Intelectual respecto de la regulación de esta materia, para ello analizaremos el contenido de la Decisión 486 de la Comunidad Andina de Naciones en lo referente a las denominaciones de Origen.

3.2 Análisis de la Protección en base a la Decisión 486 de la Comunidad Andina

A nivel regional, la Decisión 486, adoptada el 14 de Septiembre del año 2000, se constituye como el Régimen Común sobre Propiedad Industrial en la Comunidad Andina de Naciones (CAN).

 En este sentido, la Decisión 486, se posiciona como norma de carácter supranacional para aquellos países que conforman la Comunidad Andina, que son: Colombia, Perú, Ecuador y Bolivia, con el retiro de Venezuela en el año 2006, se incorporó Chile en calidad de miembro asociado.

En virtud de esta percepción, en el Título XIII, Capítulo I  de la Decisión 486, se incorpora legislación trascendental en materia de Denominaciones de Origen, así iniciamos nuestro análisis citando su contenido.

3.2.1 Concepto y Prohibiciones

Como explicamos en el capítulo precedente, la Decisión 486 establece una correcta y completa definición de lo que se entiende por Denominaciones de Origen, por ello es indispensable hacer una recapitulación.

El artículo 201 de la Decisión 486 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, define a las Denominaciones de Origen como:”Se entenderá por denominación de origen, una denominación geográfica constituida por la denominación de un país, de una región, o de un lugar determinado, o constituida por una denominación que sin ser la de un país, una región y un lugar determinado se refiere a una zona geográfica determinada, utilizada para designar un producto originario de ellos y cuya calidad, reputación u otras características, se deban exclusiva o esencialmente al medio geográfico en el cual se produce, incluidos factores naturales y humanos”.

Del concepto citado se desprenden los elementos que componen esta figura jurídica, la cual se diferencia básicamente de las Indicaciones Geográficas, por tener una función especial que es la de designar un producto relacionando su calidad y características esenciales a los factores naturales y humanos que intervienen en la producción, fabricación o elaboración del mismo, los cuales se deben de manera directa a la zona geográfica de donde es originario.

Continuando con nuestro análisis, el artículo 202 de la Decisión 486, determina de manera taxativa las prohibiciones para registrar un signo como denominación de origen, así tenemos:

“Art.202.- No podrán ser declaradas como denominaciones de origen, aquellas que:

a) No se ajusten a le definición contenida en el artículo 201;

b) Sean indicaciones comunes o genéricas para distinguir el producto de que se trate, entendiéndose por ello las consideradas como tales tanto por los conocedores de la materia como el público en general;

c) Sean contrarias a las buenas costumbres o al orden público; o

d) Puedan inducir a error al público sobre la procedencia geográfica, la naturaleza, el modo de fabricación, o la calidad, la reputación u otras características de los respectivos productos.”

 Analizaremos la primera prohibición: “No se ajusten a la definición contenida en el artículo 201”.

Al respecto, de la definición citada en líneas anteriores se desprende aquellos requisitos que debe cumplir un signo para que pueda ser registrado como denominación de origen, entre ellos tenemos:

1. La denominación debe tratarse de una Indicación Geográfica

2. Debe consistir en el nombre de un país, región, localidad o zona geográfica debidamente delimitada.

3. Designa un producto originario de dicha zona o localidad 

4. La reputación, calidad u otras características del producto se deba de manera exclusiva al medio geográfico en el cual se produce incluidos factores humanos y naturales.

En este sentido, entendemos que los citados elementos son concurrentes, es decir para que determinado signo adquiera la calidad de denominación de origen debe cumplir a cabalidad estos requisitos, ya que si falta alguno de ellos, no se ajusta a la definición, incurriendo así dentro de la primera causal de irregistrabilidad.

Por otra parte el artículo 202, también determina como causal de irregistrabilidad de una denominación de origen que “Se trate de indicaciones comunes o genéricas para distinguir el producto de que se trate, entendiéndose por ello las consideradas como tales tanto por los conocedores de la materia como el público en general”.

El concepto de genericidad se maneja de manera uniforme para todos los signos distintivos, es así que cabe citar el criterio del Tribunal de Justicia de la Comunidad Andina, dentro del proceso 7-IP-2001, respecto de lo que se entiende por un signo genérico:

"El signo genérico es aquel que sirve para designar en forma usual y común un producto determinado (casa, cuando designa casa; piano, cuando designa piano; avión, cuando designa avión). Si se permitiera el registro de este tipo de signos se estaría denominando el producto con el mismo vocablo o término con el que es conocido en el mercado, perdiendo así su distintividad y, además, excluyendo injustamente a otros empresarios de la posibilidad de utilizar ese término para sus productos. En otras palabras, si fuera registrable el signo genérico, se llegaría al absurdo de excluir ese vocablo del uso común para designar un género o una especie de bienes o servicios convirtiéndolo en un bien de uso exclusivo del titular de la marca.”

En este aspecto, y de conformidad con el criterio citado, queda plenamente esclarecido la razón de ser de la prohibición de registro de signos genéricos.

Sin embargo, a diferencia de que sucede en el caso de las marcas, al hablar de denominaciones de origen, sabemos que se encuentran conformadas por un nombre o denominación, que necesariamente debe hacer referencia a una zona geográfica determinada de donde proviene la calidad y otras características del producto que distingue; en este sentido, resulta, a mi criterio bastante difícil que cierto nombre o denominación geográfica sea aquel utilizado por los competidores, para distinguir en forma usual el producto que pretende proteger, ya que analizando a breves rasgos el lenguaje común, no se me viene a la mente ningún producto designado usualmente con un nombre geográfico, de ello proviene la especialidad de las denominaciones de origen, dentro de la familia de los signos distintivos.

A pesar de lo expuesto, considero oportuna la prohibición legal, respecto de registro de signos genéricos, ya que se esa manera se precautela el derecho de los competidores a usar libremente términos o denominaciones de lenguaje común en sus productos.

Otra prohibición contenida en el artículo 202 de la Decisión 486, establece: “Sean contrarias a las buenas costumbres o al orden público”.

Al respecto, la doctrina considera que la determinación de un signo como contrario a la moral, buenas costumbres o al orden público, es una tarea difícil, desde el punto de vista de que no existe un criterio uniforme respecto de la mora y las bunas costumbres, sin embargo para el tratadista Jorge Otamendi, en su obra “Derecho de Marcas”, establece que signo podrían ser considerados universalmente como contrarios a la moral y buenas costumbres:

“Existe diversidad de opiniones entre lo que es y no es moral o contrario a las buenas costumbres. Desde luego, habrá signos que no se escaparán a estas calificaciones, los que representen la apología del delito, los escandalosos, los que representen una burla a las instituciones religiosas, los obscenos, entre otros.”

En términos generales, a conforme se desprende de lo criterio del referido tratadista, un signo o denominación, es contraria a las buenas costumbres cuando atenta a los valores y principios básicos de la sociedad, y contrario al orden público, cuando se trata de un signo ilícito, que viola o contraviene disposiciones legales.

Finalmente, el literal d) del artículo 202, de la Decisión 486, señala: “Puedan inducir a error al público sobre la procedencia geográfica, la naturaleza, el modo de fabricación, o la calidad, reputación, u otras características de los respectivos productos”.

Como sabemos, la esencia de la figura de las denominaciones de origen, es relacionar con una determinada denominación geográfica las características únicas del producto que designa, es por ello que la legislación ha previsto tal prohibición, con el fin de precautelar los intereses de los productores y primordialmente el de los consumidores, quienes ven reflejado en una denominación de origen, un sinónimo de calidad.

3.2.2 Declaración de Protección y Vigencia

Respecto de la titularidad de las denominaciones de origen, en el Capítulo anterior determinamos que le corresponde al Estado, quien a su vez otorga el derecho de uso de la misma, a quien lo solicite, acogiéndose a determinadas circunstancias.

En este sentido, el artículo 203 de la Decisión 486 de la Comunidad Andina de Naciones, señala: “La declaración de protección de una denominación de origen, se hará de oficio o a petición de parte de quienes demuestren tener legítimo interés, entendiéndose por tales las personas naturales o jurídicas que directamente se dediquen a la extracción, producción o elaboración del producto, o los productos que se pretendan amparar con la denominación de origen, así como las asociaciones de productores. Las autoridades estatales, departamentales, provinciales o municipales también se considerarán interesadas, cuando se trate de denominaciones de origen de sus respectivas circunscripciones.”

De la citada disposición legal, se desprenden varios aspectos de gran trascendencia, así, en primer lugar podemos establecer que la legislación andina, no habla de titularidad, sino que prevé una declaración de protección a determinada denominación de origen. Por otro lado, aquel que pretenda la protección de una denominación de origen, deberá demostrar el legítimo interés en obtenerla, para ello deberá cumplir ciertos aspectos:

· Persona natural o jurídica

· Que se encuentre asentada en la zona o región geográfica de donde provenga el producto o distinguir con la denominación de origen.

· Que se dediquen a la producción, extracción, elaboración, o fabricación del producto que pretenden amparar.

· Que se trate de una actividad habitual

· También pueden comprender asociaciones de productores o fabricantes, así como autoridades municipales, o provinciales que se ajusten a éstos requerimientos, y que forme parte de la circunscripción de donde proviene el producto.

La ley es excluyente al momento de determinar quienes pueden pedir la declaración de protección de una determinada denominación de origen, pero cabe recalcar, que la Ley también prevé la posibilidad de que dicha declaración sea efectuada de oficio, por la autoridad nacional competente, que en nuestro país sería el Instituto Ecuatoriano de Propiedad Intelectual-IEPI,  o más específicamente la Dirección Nacional de Propiedad Industrial, considerada como competente en todos los aspectos relacionados a la Propiedad Industrial.

La vigencia de la declaración de protección de una denominación de origen, de conformidad con lo establecido en el artículo 206 de la Decisión 486, consagrada como normativa Andina, se regirá a las siguientes circunstancias: “La vigencia de la declaración de protección de una denominación de origen, estará determinada por la subsistencia de las condiciones que la motivaron, a juicio de la oficina nacional competente. Dicha oficina podrá declarar el término de su vigencia si tales condiciones no se mantuvieren. No obstante, los interesados podrán solicitarla nuevamente, cuando consideren que se han restituido las condiciones para su protección…”

Como analizamos con anterioridad, las condiciones que permiten el reconocimiento de una denominación de origen, se encuentran íntimamente relacionadas con la calidad y cualidades especiales del producto distinguido por la misma, estas características deben darse exclusivamente en razón del medio geográfico de donde proviene el producto, tomando en consideración los factores naturales y humanos que intervienen en su elaboración, producción o fabricación.

La conexión entre el medio geográfico y las cualidades o características especiales de un producto es directa, cuando cambia la calidad del producto, o alguna de sus características esenciales se vean afectadas por cambios climáticos, estructura del suelo, o variaciones en el cultivo (en caso de productos agrícolas), o si tal transición hace relación a los factores humanos que intervienen en la elaboración, como cuando se pierde la tracción, se disminuye la mano de obra, o se utiliza otra técnica en su producción, el resultado final no va a ser el ideal, por lo cual al darse esta alteración, dicho producto pierde aquellas características esenciales que motivaron su reconocimiento como denominación de origen.

Pero analizando de una manera práctica, la normativa legal viene destinada a precautelar que el producto protegido bajo una denominación de origen conserve  mientras dure su reconocimiento, las características únicas del mismo, así como excelente calidad y buena reputación; pero como lograr una supervisión adecuada tendiente a determinar que dichas características se encuentren intactas?; esto no resulta tarea fácil, ya que en ello intervienen aspectos netamente técnicos más que legales, por lo cual le resulta dificultoso a la administración una correcta vigilancia, perdiendo de esta manera la  justificación de la citada norma legal.

Por ello considero que debería imponerse de manera obligatoria, a los beneficiarios del reconocimiento de una determinada denominación de origen a nivel nacional, la presentación cada cinco años de un informe donde se especifique técnicamente que las características del producto no han sido alteradas y en virtud de dicho informe, mismo que deberá ser comprobado y aprobado por la autoridad competente (el IEPI, en nuestro caso), se ratificará la vigencia de dicha denominación de origen.

De esta manera, la citada norma legal, encontraría una aplicación práctica y reduciría la tarea administrativa a la simple aprobación, tendiente a precautelar los intereses tanto de productores como consumidores.

3.2.3 Aspectos Generales sobre las Autorizaciones de Uso

Una vez declarada la protección de una denominación de origen, es necesario abarcar lo referente al uso de la misma, en este sentido nos enfrentamos a los siguientes supuestos:

1. Cuando la declaración de protección, sea solicitada por quienes tengan legítimo interés, es decir por los productores, fabricantes, o aquellos que se dedican a la extracción del producto amparado por la denominación de origen, podrán solicitar conjuntamente con la declaración, la autorización de uso de la misma.

2.  Por otro lado, cuando la protección de una denominación de origen, sea otorgada de oficio por la autoridad competente, podrán solicitar la autorización de uso de la misma, después de declarada su protección, tal como lo establece el artículo 207 de la Decisión 486, las personas que:

a. Directamente se dediquen a la extracción, producción, o elaboración de los productos distinguidos por la denominación de origen;

b. Realicen dicha actividad dentro de la zona geográfica delimitada, según la declaración de protección;

c. Cumplan con otros requisitos establecidos por la oficina nacional competente. 

La autorización de uso de una denominación de origen, tiene una duración de diez años, pudiendo su beneficiario acceder a su renovación por un período de tiempo igual, ya que de no presentarse la renovación, el derecho caducará.

La legislación andina, prevé en el artículo 212 de la Decisión 486, lo siguiente: “La utilización de denominaciones de origen, con relación a los productos naturales, agrícolas, artesanales o industriales, provenientes de los países miembros, queda reservada exclusivamente para los productores, fabricantes y artesanos que tengan sus establecimientos de producción o de fabricación en la localidad o región del país miembro designada o evocada por dicha denominación. Solamente los productores fabricantes o artesanos autorizados a usar una denominación de origen registrada podrán emplear junto con ella la expresión “DENOMINACION DE ORIGEN…”

La motivación de esta disposición legal, responde al interés del legislador de otorgar a los productores, fabricantes o artesanos, asentados en determinada zona geográfica, una herramienta eficaz para el desarrollo rural, así las denominaciones de origen se presentan, como una alternativa para los países en vías de desarrollo, que no generan tecnología, pero hacen uso de sus recursos naturales, técnicas y conocimientos ancestrales en la fabricación, elaboración o producción de productos con características inigualables y una calidad derivada de su origen.

La nulidad de la autorización de uso de una denominación de origen podrá ser declarada de oficio por la autoridad competente (quien en el Ecuador es la Dirección Nacional de Propiedad Industrial del IEPI), o a petición de parte, si esta fuere concedida en contravención con las disposiciones de la Decisión 486, aplicando las normas establecidas en el referido cuerpo legal para la nulidad de los registros marcarios.

También se procederá a cancelar la autorización de uso, de oficio o a petición de parte, cuando se demuestre que la misma se utiliza en el comercio de una manera distinta a la indicada en la declaración de protección respectiva, y de la misma forma se aplicarán en lo que fuere pertinente, las normas correspondientes a la cancelación de registro de marcas, establecidas en la mencionada Decisión andina.

Por otro lado, como analizaremos posteriormente, a nivel mundial, el reconocimiento a las denominaciones de origen, ha sido motivado con la intención de proteger vinos y bebidas espirituosas, que por ser únicos en el mundo se han hecho acreedores de una protección especial.

En este sentido, la legislación andina, también reconoce esta protección, así el articulo 215 de la Decisión 486, establece:”Los países miembros prohibirán la utilización de una denominación de origen que identifique vinos o bebidas espirituosas para productos de este género que no sean originarios del lugar designado por la denominación de origen en cuestión, incluso cuando se indique el verdadero origen del producto o se utilice la indicación geográfica traducida o acompañada de expresiones tales como “clase”, “tipo”, “estilo”, “imitación” u otras análogas”.

Respecto de la protección especial que concede la Decisión 486, a las denominaciones de origen de vinos y bebidas espirituosas, lo abarcaremos a profundidad más adelante cuando analicemos el Acuerdo sobre Aspectos de Propiedad Intelectual relativos al Comercio (ADPIC).


3.2.4  Genericidad de la Denominación

El artículo 220 de la Decisión 486 de la Comunidad Andina de Naciones, señala: “Las denominaciones de origen protegidas conforme a lo previsto en la presente Decisión, no serán consideradas comunes o genéricas para distinguir el producto que designan, mientras subsista dicha protección en el país de origen”.

El sentido de esta disposición, viene inspirado en la protección al consumidor con el fin de asegurar que el producto que está adquiriendo cumpla con sus expectativas, materializadas en determinadas características comunes relacionadas con su origen geográfico, ya que de admitirse la calidad de genérico de una denominación de origen, el consumidor podría encontrarse afectado en su proceso de selección , pues la oferta identificada con el signo no va a cumplir con las características que éste pretendía obtener.

Los beneficios otorgados en virtud del reconocimiento de una denominación de origen, deben tener una actitud proactiva, acompañada de la responsabilidad de quienes se benefician directamente de ella, de no permitir la vulgarización de la misma y así evitar que se convierta en un término genérico.

3.2.5 Procedimiento de Declaración

Para el tratadista Fernández Novoa, existen tres sistemas de protección a las denominaciones de origen, que los citaremos a continuación:

· Un primer sistema que protege las denominaciones de origen, a través de normas de competencia desleal, específicamente mediante la aplicación del principio de veracidad, proporcionando a quienes desarrollan actividades comerciales, una herramienta eficaz en contra de las prácticas comerciales ilícitas, así como acciones pertinentes para impedir el uso no autorizado y engañoso de una denominación de origen.

· Un segundo sistema, que además de aplicar el principio de veracidad, establece un régimen paralelo a los signos distintivos, estableciendo un derecho de uso exclusivo de uso sobre la denominación de origen, a quienes adquieran la autorización. Es decir su reconocimiento se basa en el sistema registral.

· Finalmente, otras legislaciones otorgan protección a las denominaciones de origen a título de marcas, como el caso de marcas colectivas o de certificación.

Nuestro ordenamiento jurídico por ser de tradición romanista, reconoce el derecho sobre una determinada denominación de origen, en virtud de su registro ante la autoridad nacional competente, y otorga la autorización de uso de la misma, a través de un procedimiento administrativo.

Así, la Decisión 486, confiere a la autoridad nacional, la facultad de otorgar el reconocimiento de una determinada denominación de origen, ya sea de oficio o a petición de parte. Y como lo establecimos en líneas anteriores, en nuestro país le corresponde esa misión a la Dirección Nacional de Propiedad Industrial del Instituto Ecuatoriano de Propiedad Intelectual- IEPI.

En este sentido, el artículo 214 de la Decisión 486, manifiesta: 

“La protección a las denominaciones de origen se inicia con la declaración que al efecto emita la oficina nacional competente. El uso de las mismas por personas no autorizadas que cree confusión, será considerado como una infracción al derecho de propiedad industrial, objeto de sanción…”

De la citada norma legal se desprende que el derecho respecto de una determinada denominación de origen se basa principalmente en un sistema decorativo de derechos, otorgado a través de su reconocimiento por la Dirección Nacional de Propiedad Industrial.

La solicitud de declaración de protección de una denominación de origen, conforme al artículo 204 de la Decisión 486, se hará por escrito, ante la Dirección Nacional de Propiedad Industrial, debiendo indicar:

a)  Nombre, domicilio, residencia y nacionalidad del o los solicitantes, así como la demostración de su legítimo interés ;

b)  La denominación de origen objeto de la declaración;

c) La zona geográfica delimitada de producción, extracción o elaboración del producto que se designa con la denominación de origen;

d) Los productos designados por la denominación de origen; y,

e) Una reseña de las calidades, reputación u otras características esenciales de los productos designados por la denominación de origen.

Una vez admitida la solicitud, la Dirección Nacional de Propiedad Industrial, analizará dentro de los treinta días hábiles siguientes, si ésta cumple con los requisitos legales.

Así el Reglamento a la Ley de Propiedad Intelectual señala:

“Art. 69.- La solicitud de declaración de protección de una indicación geográfica deberá presentarse en la Dirección Nacional de Propiedad Industrial en el formulario preparado para el efecto por la Dirección Nacional de Propiedad Industrial y deberá contener: 

a)   Identificación del solicitante o solicitantes, con la determinación de su domicilio y nacionalidad;

b)   Identificación del representante o apoderado, con la determinación de su domicilio y la casilla judicial para efecto de notificaciones; 

c)   Identificación clara y completa de la indicación geográfica;

d)  Área geográfica de producción, extracción o elaboración del producto o productos que se distinguen con la indicación geográfica; y,

e)   Indicación precisa del producto o productos que se distinguen, con la determinación de la calidad, reputación o características que los individualiza.

Art. 70.- A la solicitud de declaración de protección de una indicación geográfica se acompañará:

a)   El comprobante de pago de la tasa correspondiente;

b)   El tipo de documento que acredite el derecho de el o los solicitantes; y,

c)   El documento que acredite la representación del solicitante o solicitantes, si fuere del caso.”

Una vez analizados estos requisitos, se continuará con el mismo procedimiento establecido en la ley para el caso de marcas, esto es:

1. Presentación de la solicitud

2. Examen de requisitos formales

3. Publicación en la Gaceta de la Propiedad Intelectual

4. Treinta días hábiles a partir de la publicación, para que terceros interesados puedan presentar oposición

5. De no haber oposición, el IEPI hace un análisis estableciendo que la denominación cumpla con los requisitos legales y que no este inmersa en ninguna causal de irregistrabilidad, establecidas en el artículo 202 de la Decisión 486.

6. De cumplir todos los requisitos, la Dirección Nacional de Propiedad Industrial, emitirá una resolución reconociendo o negando el reconocimiento de la denominación.

Conforme al artículo 73 del mencionado reglamento, la  declaración de protección contendrá:

a)   Número de orden;

b)   Fecha y número de presentación de la solicitud;

c)   Denominación de la indicación geográfica;

d)   Determinación del área geográfica de producción, extracción o elaboración del producto o productos que se distinguen con la indicación geográfica;

e)   Indicación precisa del producto o productos que se distinguen, con la determinación de la calidad, reputación o característica que los individualiza;

f)    Fecha de otorgamiento; y,

g)    Firma del Director Nacional de Propiedad Industrial.

Por otra parte, la solicitud para acceder a la autorización de uso de una determinada denominación de origen, también está sujeta al cumplimiento de ciertos requisitos, reconocidos en el Reglamento a la Ley de Propiedad Intelectual, mismos que se establecen a continuación:

“Art. 74.- La solicitud para obtener la autorización de uso de una indicación geográfica deberá presentarse en el formulario preparado para el efecto por la Dirección Nacional de Propiedad Industrial y deberá contener:

a) Identificación del solicitante, con la determinación de su domicilio y  nacionalidad;

b) Identificación de la indicación geográfica que se pretende utilizar;

c) Certificación del lugar o lugares de explotación, producción o elaboración del producto, que se acreditará con el acta de la visita de inspección realizada por la Dirección de Propiedad Industrial o por un organismo autorizado por el IEPI; y, 

d) Certificación de las características del producto que se pretende distinguir con la indicación geográfica, incluyendo sus componentes, métodos de extracción, producción o elaboración y factores de vínculo con el área geográfica protegida, que se acreditará con el acta de la visita de inspección realizada por la Dirección de Propiedad Industrial o por un organismo autorizado por el IEPI.

Art. 75.- A la solicitud para obtener la autorización de uso de una indicación geográfica se acompañará:

a)   El comprobante de pago de la tasa correspondiente;

b)   El documento que acredite el derecho de el o los solicitantes; y,

c)   El documento que acredite la representación del solicitante o solicitantes, si fuere del caso.”

Si la solicitud de autorización de uso cumple con éstos requisitos, la Dirección Nacional de Propiedad Industrial procederá a otorgar o denegar la misma en un término de quince días, desde la fecha de presentación de la solicitud, a través de resolución motivada.

Una ves reconocida la protección de una denominación de origen, en cualquiera de los países miembros de la Comunidad Andina, el resto de países miembros tiene la facultad para otorgar protección a la misma dentro de su territorio, siempre que en  la solicitud de reconocimiento, se demuestre el legítimo interés de los solicitantes.

Finalmente, en caso de denominaciones de origen reconocidas por otros países que no formen parte de la Comunidad Andina, cada uno de los países miembros tiene la facultad para reconocer la protección a esa denominación, siempre que medie un convenio o acuerdo internacional, pero para ello es necesario que dicha denominación se encuentre previamente reconocida en su país de origen.

3.3 Tratados y Convenios Internacionales sobre protección a las Denominaciones de Origen 

3.3.1 Convenio de París para la Protección de la Propiedad Industrial (1893)

El Convenio de la Unión de Paris, fue el primer acuerdo multilateral que otorgó protección a las denominaciones de origen e indicaciones de procedencia a nivel internacional.

En el marco de este Convenio, los Estados miembros pueden suscribir entre ellos acuerdos bilaterales para la protección de la propiedad industrial de manera que alcancen un mayor grado de protección y reconocimiento que las que establecía este Convenio.

De este modo, el Convenio de la Unión de Paris, se constituye como el primer instrumento de aplicación internacional que contempla la protección a los signos distintivos distinguiendo a las marcas de las denominaciones de origen, así el artículo 1 párrafo segundo de este Convenio, señala: “… la protección a la propiedad industrial tiene como objeto la protección a las patentes, los modelos de utilidad, los diseños industriales, las marcas, las marcas de servicios, los nombres comerciales, las indicaciones de procedencia o las denominaciones de origen, y la represión de la competencia desleal”.

Los principios básicos que recoge este Convenio son los siguientes:

· Obligación de los Estados Miembros de tener una legislación y una organización administrativa en materia de propiedad industrial.

· La aplicación del trato nacional a los nacionales de los países miembros.

· El compromiso de los Estados miembros de incorporar en sus legislaciones el contenido mínimo de protección, contemplado en este Convenio.

A pesar de que este instrumento se posiciona como el pilar fundamental de protección a la propiedad industrial, no otorga una protección adecuada a las denominaciones de origen, esto se debe a la generalidad de sus disposiciones que las hace poco sensibles frente a la especialidad de esta figura jurídica.

3.3.2 Acuerdo sobre los Aspectos de Propiedad Intelectual relacionados al Comercio (ADPIC)

El Acuerdo de Marrakerch de 1994,  que crea la Organización Mundial de Comercio, contempla en su Anexo 1C, el Acuerdo sobre los Aspectos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio, conocido internacionalmente por sus siglas (ADPIC), así constituye el primer paso para el reconocimiento más completo negociado hasta la fecha, en materia de propiedad Industrial.

Las negociaciones del ADPIC, motivaron a la búsqueda de esquemas de protección en áreas de consenso, así este Acuerdo promueve los siguientes principios:

1. Aspectos de mínima protección a la Propiedad Industrial.

2. Compatibilidad con otros cuerpos jurídicos, en materia de propiedad Industrial.

3. Trato nacional.

4. Clausula de la nación mas favorecida 

5. Cooperación Internacional

Este Acuerdo crea una categoría jurídica específica fruto de amplias negociaciones para la utilización en el comercio de nombres geográficos por parte de los productores de la zona a la que el nombre geográfico hace referencia, dicha categoría abarca de manera general la protección a las denominaciones de origen, incluyéndolas dentro de un concepto más amplio que son las Indicaciones Geográficas.

El ADPIC abarca la protección a las Indicaciones Geográficas, en tres artículos de dicho acuerdo, así bajo este termino, el artículo 22.1establece: “indicaciones que sirven para identificar un producto como siendo originario del territorio de un país miembro, o de una región o localidad de este territorio en el caso en que una calidad, prestigio u otra característica determinada del producto pueda ser atribuida esencialmente al origen del mismo”.

En este sentido, la doctrina coincide que la redacción de la definición de Indicaciones Geográficas del ADPIC, ha sido inspirada en el concepto de Denominaciones de Origen contenido en el Acuerdo de Lisboa para el Reconocimiento y Protección de las Denominaciones de Origen y su Registro Internacional (mejor conocido como ALDO), sin embargo el ADPIC, establece ciertas diferencias y aportes, que resulta necesario recalcar:

· Al hablar de origen geográfico, el ADPIC prescinde de la expresión establecida en el ALDO de “medio geográfico, comprendidos los factores naturales y humanos que intervienen en su producción”, en sustitución de ese fragmento, el Acuerdo ADPIC, lo resume estableciendo únicamente “origen geográfico”. Dicha simplificación tiene su fundamento lógico basado en el contenido de las legislaciones internas, mismas que excluyen en su contenido, las expresiones del ALDO.

· Por otro lado, los conceptos de calidad y prestigio contemplados en la definición del ADPIC,  pueden partir de una descripción precisa del producto o de su método de fabricación. En este sentido, cabe destacar que con la inclusión de la noción de reputación en el referido concepto, se añade un elemento nuevo que no consta en la definición de Denominaciones de Origen comprendida en el ALDO, lo cual otorga mayores beneficios en el ejercicio del comercio.

· El ADPIC, atribuye la calidad y prestigio del producto, de manera directa al origen geográfico, lo cual elimina el concepto del terruño, fuertemente defendido por la teoría francesa.

En cuanto al alcance de protección del ADPIC, a las Indicaciones Geográficas, se debe analizar los siguientes aspectos:

1. El artículo 22.2, permite a cada Estado Miembro poner en práctica en su legislación interna, una protección más amplia a las indicaciones geográficas que la prevista en el mismo, ya que este Acuerdo prevé una protección básica a esta figura, por lo que determina además la prohibición de reducir en la legislación interna, los términos de dicha protección.

2. Por otra parte, el ADPIC reconoce la prohibición de utilizar como designación de un producto, un signo que  indique o sugiera que dicho producto es originario de una región geográfica distinta al de su verdadero origen, de manera que pueda inducir al consumidor a error respecto del origen geográfico del mismo.

3. Continuando con este análisis, el artículo 22.3 del ADPIC establece a los Estados miembros la protección de registro de marcas que contengan una Indicación Geográfica cuando esto pueda causar error en el consumidor sobre el origen del producto.

En este contexto, el ADPIC contempla la excepción frente a aquellas marcas que se encontraban inscritas de buena fe, con anterioridad de la entrada en vigencia del Acuerdo ADPIC, o con antelación al reconocimiento legal de la Indicación Geográfica en el país cuestión, así reconoce la coexistencia de éstas marcas con las indicaciones Geográficas.

Un aporte fundamental del Acuerdo ADPIC respecto de la protección de las Indicaciones Geográficas, que contienen a las Denominaciones de Origen, es el reconocimiento y alcance protección especial a los vinos y bebidas espirituosas.

La mencionada protección especial a las denominaciones de origen de vinos y bebidas espirituosas, tiene su razón de ser en virtud de que las características esenciales no solo provienen del lugar de producción de la uva, sino de manera particular a los procesos típicos de elaboración del vino, que son distintos según la zona geográfica de que se trate.

Indiscutiblemente, el ADPIC destaca una protección especial de carácter objetivo  a las Indicaciones Geográficas de vinos y bebidas espirituosas, por lo cual cabe señalar en que consiste la referida protección, así señala:

a. Impedir la utilización de una Indicación Geográfica que identifique vinos o bebidas espirituosas, para productos de igual categoría, no originarios de la zona que designa.

b. Los Estados miembros no podrán reconocer el registro de una marca comercial para distinguir vinos o bebidas espirituosas, cuando esta contenga una Indicación Geográfica que identifica los mismos productos.

c. Los Estados miembros, no podrán impedir la utilización de una determinada Indicación Geográfica de vinos o bebidas espirituosas, que hubiere estando siendo utilizada por una persona de buena fe, para proteger iguales productos, por al menos diez años, o con fecha anterior al 15 de Abril de 1994 (fecha en la que entra en vigencia el Acuerdo ADPIC).

Estas disposiciones también han sido reconocidas e incluidas en el texto de la Decisión 486, bajo el mismo fundamento de protección especial a vinos y bebidas espirituosas.

d. Las Indicaciones Geográficas homónimas
, se encuentran prohibidas en el régimen general de protección a las denominaciones de origen, pero existe una excepción, respecto de Indicaciones Geográficas que identifican vinos y bebidas espirituosas que resulten homónimas, ya que al respecto el ADPIC admite y reconoce el uso de ambas denominaciones, siempre que se tomen las medidas necesarias para evitar error en la selección del producto por parte del consumidor.

Las negociaciones multilaterales dentro del ámbito de la Organización Mundial de Comercio (OMC) continúan aún después de la entrada en vigencia del Acuerdo ADPIC.

La falta de armonía entre las legislaciones internas, de los Estados Miembros del ADPIC, ha ocasionado descoordinación y falta de uniformidad en la  implementación del mismo, complicando en su negociación un reconocimiento y protección específica y adecuada a las Indicaciones Geográficas.

Por ello en la Cuarta Conferencia Ministerial celebrada en Doha, en el año 2001, se analizaron temas puntuales respecto de la modificación de ciertos aspectos del ADPIC que regulan las Indicaciones Geográficas, así podemos señalas los principios básicos de esta negociación:

1. El primer aspecto fundamental, tiene que ver con las negociaciones para la creación de un registro multilateral para indicaciones geográficas de vinos y bebidas espirituosas. En este sentido se presentaron tres propuestas:

a. La primera, presentada por los países miembros de la Comunidad Económica Europea, en Julio de 1998, cuya propuesta principal es reconocer como fundamento primordial, la protección a las Indicaciones Geográficas en los demás países miembros de la Organización Mundial de Comercio (OMC), con la excepción de aquellos que hayan formulado una reserva (debidamente fundada en normas permitidas), dentro del plazo de un año desde la notificación de la misma. Si transcurrido ese plazo, el país no hubiere realizado reserva alguna, deberá proteger la denominación de origen.

Dentro de las razones para establecer reservas podemos citar las siguientes:

i. Que determinada Indicación geográfica sea considerada como genérica en el país donde se requiere la protección.

ii. Que la denominación de origen solicitada, no se ajuste al concepto establecido en la legislación, por lo que no se admite su protección.

Esta propuesta, se vio objetada por los Estados Unidos, Japón, Corea y Chile, quienes consideran a este reconocimiento multilateral como una desventaja a los empresarios en cuestiones de tiempo, burocracia y costos. Por otro lado, esta propuesta pone en cuestionamiento la exclusividad de la que goza una marca comercial, anteriormente reconocida, ya que implica la confiscación de la misma cuando coincida con la Indicación Geográfica objeto de protección.

b. En segundo lugar cabe mencionar la propuesta efectuada en Febrero de 1999, por los Estados Unidos y Japón, la cual defiende un sistema de notificación y registro multilateral de participación voluntaria impidiendo que se impongan cargas adicionales (administrativas, jurídicas y económicas) a los países miembros, para ello proponen el establecimiento de una base de datos, donde se registren las Indicaciones Geográficas notificadas, teniendo los países la plena libertad de participar o no en el registro.

Esta propuesta,  no fue acogida por en planteamiento de la Unión Europea de buscar una protección efectiva a las denominaciones de origen, que tenga una principio de obligatoriedad, con el fin de ampliar esta protección; por otro lado considera que el establecimiento de una base de datos, no produce efecto jurídico alguno, perdiendo el sentido estricto de protección que fomenta el ADPIC.

c. Finalmente, la propuesta planteada por China y Hong Kong, considerada como una propuesta intermedia, que contempla más limitaciones que la establecida por la Unión Europea en cuanto a cargas para los estados, y fomenta la participación voluntaria sin tomar en cuenta las cargas,

En este aspecto de discusión, la Ronda de Doha concluyó sin llegar a un acuerdo unánime, por lo cual se estableció la reafirmación del compromiso de los Estados Miembros de avanzar en las negociaciones en este campo, considerando la propuesta de China y Hong Kong como la más viable.

2. El segundo aspecto, discutido en la Ronda de Doha, respecto de la protección a las Indicaciones Geográficas en los países miembros de la OMC, hace relación a la extensión del nivel de protección especial con la que cuentan las Indicaciones Geográficas de vinos y bebidas espirituosas, a otros productos. 

En este sentido, son dos las posturas presentadas:

a. La primera, el grupo de los miembros que defienden la extensión y son: Bulgaria, Guinea, India, Jamaica, Kenya, Madagascar, Marruecos, Mauricio, Pakistán, Rumania, Suiza, Tailandia, Turquía y la Unión Europea. Su argumento principal manifiesta que al extenderse la protección especial al resto de productos, se podrá mejorar su comercialización, contribuyendo así a la obtención de acuerdos significativos en materia de agricultura, evitando la usurpación de términos; todo esto a través de una protección más especializada a las indicaciones geográficas de productos agropecuarios.

b. La segunda postura la sustentan: Argentina, Australia, Canadá, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Filipinas, Guatemala, Honduras, Nueva Zelanda, Panamá, Paraguay y República Dominicana, quienes manifeitan que la posible extensión a otros productos distintos de los vinos y bebidas espirituosas impondría cargas adicionales a los países de la OMC. Paro los que defienden esta postura, no existe el concepto de usurpación, ya que son los emigrantes quienes han llevado a sus países, los métodos de fabricación o elaboración de los productos, por que lo que no se puede hablar de engaño o competencia desleal.

Respecto de estas propuestas tampoco se llegó a una acuerdo favorable, sin embargo la doctrina le otorga mayor importancia a la propuesta de la Unión Europea, así el tratadista Addor y Graziolli, defiende esta teoría diciendo. “la extensión de la protección especial de indicaciones geográficas de vinos y bebidas espirituosas a otros productos podría permitir a los indígenas y comunidades locales beneficiarse de este instrumento legal para la protección de ciertos productos resultado de conocimientos tradicionales, siempre que tengan una indicación geográfica clara”.

3.3.3 Arreglo de Lisboa relativo a la protección de las Denominaciones de Origen y su Registro Internacional (1958)

La Conferencia Diplomática de Lisboa, tuvo lugar en Octubre de 1958, dio paso a la creación de la Oficina de la Unión Internacional de Lisboa, que propuso un proyecto de Arreglos para la protección específica de las denominaciones de origen a nivel mundial, así el ALDO, (como se lo conoce por sus siglas al Arreglo de Lisboa), comprende una mejora del marco de protección existente a esta figura jurídica.

Sustancialmente, el ALDO se posicionado como el primer instrumento internacional en reconocer una protección adecuada y especializada a las denominaciones de origen. Estas mejoras en el reconocimiento y protección de las mismas, vienen acompañadas por la articulación de un registro internacional, conocido como el Sistema de Lisboa  de Registro Internacional de Denominaciones de Origen.

Así, el artículo 2 del presente Arreglo define a las denominaciones de origen como: “denominación geográfica de un país, de una región o de una localidad que sirva para designar un producto originario del mismo y cuya calidad o características se deben exclusiva o esencialmente al medio geográfico”.

En el mismo artículo, citado anteriormente, se establece el concepto de país de origen, en éstos términos: “País de origen es aquel cuyo nombre constituye la denominación de origen que ha dado al producto su notoriedad o bien aquel en el cual esta situada la región o localidad cuyo nombre constituye la denominación de origen que ha dado al producto su notoriedad”.

Podemos entender que conforme se desprende del Arreglo de Lisboa, resulta fundamental definir lo que se entiende por origen geográfico, en razón directa que debe existir entre éste origen y el producto identificado por la denominación de origen.

Por otro lado, la esencia del presente Arreglo es la máxima y especializada protección a las denominaciones de origen, es por ello que se impone la obligatoriedad a los países suscriptores de este Acuerdo de proteger las denominaciones de origen debidamente reconocidas en el país de origen miembro de este Acuerdo.

La protección se reduce en asegurar a la denominación de origen frente a toda usurpación, imitación, o la eliminación del uso de términos como “tipo”, “especie”, “genero”, que puedan causar confusión en el consumidor.

Otro aspecto fundamental del ADLDO, se traduce en el Registro Internacional de denominaciones de origen, mismo que funciona de la siguiente manera:

a. Se presenta la solicitud de registro internacional ante la Oficina Internacional de la Unión de Lisboa, a petición de los productores o asociaciones de productores, que se benefician de una determinada denominación de origen, en cada país miembro.

b. La Oficina Internacional, notificará al resto de miembros los registros de denominaciones de origen y ordenará su publicación.

c. Los países miembros de la Unión tienen la facultad de denegar la protección de una determinada denominación de origen, en los siguientes casos:

i. Cuando dentro de un año contado a partir de la notificación, haga conocer a la Oficina Internacional los motivos de su denegación. Si hubiere transcurrido el plazo establecido anteriormente, y no se presentó denegación, los países miembros tendrán la obligatoriedad de reconocer la protección a las denominaciones de origen.

ii.  Cuando notificada la denominación de origen, el país haga conocer que tal denominación de origen irroga algún tipo de perjuicio al país en referencia.

Si una denominación de origen ya admitida a protección en un país de la Unión de Lisboa, estuviere siendo utilizada por terceras personas, en el mismo país, desde fecha anterior a la de la notificación de la misma, la Oficina Internacional por medio de la Administración del país en cuestión, concederá a los terceros el plazo de dos años, para poner fin a la referida utilización, con la obligatoriedad de comunicar a la Oficina Internacional de dicha cesación de uso.

El registro internacional de una denominación de origen no requiere de renovación, en virtud de que la protección se otorga siempre que el producto en cuestión cumpla con los requisitos que motivaron su protección.

Adicionalmente, el ALDO prevé una tasa única fijada por la Unión, para el registro internacional de denominaciones de origen, mismas que servirán de base fundamental para el financiamiento de la Unión.

Respecto de las cargas económicas de notificación y publicaciones de denominaciones de origen que impone la adhesión al ALDO a los países miembros, éstas son establecidas por la Dirección General de la Oficina Internacional, sin embargo cabe recalcar que la imposición de éstas cargas no es constante, ya que como lo entendemos cada registro internacional implica el pago de una tasa, pero no obliga a sus miembros a abonar un rubro establecido por pertenecer a la Unión.

En otros aspectos, el Arreglo de Lisboa, establece la prohibición de genericidad de denominaciones de origen, mientras se encuentren protegidas en el país de origen.

Finalmente, con la intención de conocer la aplicación real y práctica de las disposiciones de este Arreglo, quedó constituido un Consejo encargado de realizar el funcionamiento del mismo, con facultades para proponer propuestas de reforma de su contenido y aplicación.

Desde el punto de vista doctrinal, el Arreglo de Lisboa no ha tenido una masiva adhesión, especialmente por asuntos de índole política. En la actualidad son veinte y cinco los Estados suscriptores en todo el globo, no obstante cabe recalcar que desde la entrada en vigor del ALDO, se han registrado 835 denominaciones de origen, principalmente de vinos y productos agrícolas.

Así en el presente cuadro podemos ver, los países suscriptores:

3.3.4 Tratado de Libre Comercio, Estados Unidos- Ecuador

Las negociaciones tendientes a la suscripción de un Tratado de Libre Comercio entre los Estados Unidos de América y los países de la Comunidad Andina, entre ellos el Ecuador, se encuentra enmarcado por la amenaza que existe en la protección a las denominaciones de origen, esto se ha dado principalmente por la diferencias existentes entre la legislación norteamericana y la andina.

Como lo veremos posteriormente, los países que mantienen el sistema de derecho anglosajón, no contemplan en su legislación marcaria la figura de las denominaciones de origen, sino que reconocen una protección distinta a través de las marcas de certificación, así en la legislación norteamericana se protegen todo tipo e indicaciones geográficas como marcas de certificación, otorgándoles de esta manera todas las prerrogativas propias de las marcas.

La diferencia sustancial entre ambas figuras jurídicas radica en que el titular de los derechos de una marca, tiene la exclusividad y control de la misma con una mínima intervención estatal, mientras que en el caso de las denominaciones de origen, existe un conjunto de beneficiarios de la misma, como un grupo de productores asociados regulados por el Estado.

Las Negociaciones del Tratado de Libre Comercio entre el Ecuador y los Estados Unidos, en materia de propiedad intelectual, se vio obstaculizado por varios aspectos, entre ellos el tema de la regulación y protección a las denominaciones de origen.

En este sentido, en la XIII Ronda de Negociación se llegó a un acuerdo no del todo favorable para el Ecuador, ya que en él prevalecía la intención de los Estados Unidos de proteger las denominaciones de origen como marcas de certificación o marcas colectivas.

Adicionalmente, se estableció la aplicación del principio jurídico propio de las marcas, “primero en el tiempo, primero en el derecho”, de esta manera, se protegerán a las denominaciones de origen como marcas, esto traería gran perjuicio al Estado y de manera más directa a los productores, ya que si existiera una marca registrada anteriormente para proteger los mismos productos que se protegerían a través de una denominación de origen, esta marca prevalecería sobre la denominación de origen registrada como marca, en razón de que esta fue anterior.

Un ejemplo claro de lo dicho, puede represar el reconocimiento solicitado en el Ecuador de la denominación de origen “Montecristi”, para proteger los sobreros de paja toquilla que se elaboran en la zona, de reconocerse la misma, se vería perjudicada la empresa norteamericana que mantiene previamente registrada la marca “Panama Hats”, ya que además de perder los derechos sobre el producto que distingue la marca, le ocasionaría un grave perjuicio económico ya que estas empresas pagan cuatro dólares por sombrero a los productores nacionales, y los comercializan en cuarenta dólares en el mercado internacional.

Sin embargo, si el TLC se hubiera suscrito, el Ecuador solo podría haber registrado la denominación de origen “Montecristi”, como marca colectiva o de certificación, y por tratarse de una marca posterior a “Panama Hat”, esta no podría oponerse a que la misma distinga el mismo producto, y algo aun peor, no podrá evitar que dicha marca le atribuya a éste producto un origen distinto.

La protección a las denominaciones de origen ha resultado un punto de conflicto a nivel internacional, por lo cual un acuerdo en el marco de la OMC resulta absolutamente imposible.

Respecto de las negociaciones de este Tratado con otros países andinos, en el caso de Colombia, se determinó que la protección de las denominaciones geográficas se dará por medio de las normas aplicables a las marcas, y en el caso de originarse algún conflicto entre las indicaciones geográficas y las marcas, primará aquel signo que sea primero en el tiempo, dejando de lado la protección especial establecida en la Decisión 486.

Por otra parte las negociaciones con el Perú, se vieron marcadas por la imposibilidad del reconocimiento de la denominación de origen “Pisco”, en los Estados Unidos, en razón de que se protegió con anterioridad la marca “Pisco”, originaria de Chile. Esta controversia se resolvió mediante el acuerdo de reconocer en el territorio de los Estados Unidos la coexistencia de ambos, siempre que se indique al consumidor claramente el origen del mismo.

3.3.5 Propuesta de protección de Denominaciones de Origen ecuatorianas en el marco de la legislación internacional (Arreglo de Lisboa)

Como lo establecimos con anterioridad, el instrumento internacional que otorga la protección especializada y efectiva de las denominaciones de origen es el Arreglo de Lisboa, en este sentido entendemos que este Arreglo prevé una serie de ventajas que buscan promover el reconocimiento y protección internacional de las mismas, así como el de establecer una herramienta operativa de dicha protección que es el reconocimiento internacional.

Con el fin de determinar las ventajas que tendría el Ecuador en caso de adherirse a este Arreglo, resulta necesario recapitular los aspectos esenciales del mismo:

a. El registro internacional, garantiza el reconocimiento y protección de una denominación de origen de manera obligatoria en todos los países miembros de la Unión de Lisboa.

b. Solo se podrá denegar el reconocimiento de una denominación de origen cuando esta cause algún perjuicio evidente en el país donde de solicite su reconocimiento, o cuando dentro de un año contado a partir de la notificación de la denominación de origen, el país en cuestión haga conocer las razones que imposibiliten el reconocimiento de la denominación, si no se hiciere tal denegación, los países miembros de la Unión están obligados a reconocer tal protección.

c. Establece acciones legales aplicables en todos los países de la Unión para la protección frente a las infracciones que se susciten en contra de las denominaciones de origen reconocidas.

La importancia de las denominaciones de origen para productores, artesanos y el Estado titular, hace indispensable el registro internacional, así este registro persigue los siguientes fines:

1. Evitar que la denominación de origen en cuestión se convierta en genérica en el territorio de los países miembros de la Unión de Lisboa.

2. Lograr el posicionamiento en el mercado internacional del producto identificado a través de una determinada denominación de origen.

3. Impedir que terceras personas utilicen una denominación de origen reconocida por los miembros de la Unión, causando con ello confusión e ilegal aprovechamiento del prestigio de la misma.

Por otra parte, como mencionamos en líneas anteriores, el Arreglo de Lisboa ha tenido poca acepción dentro de la comunidad internacional, así en la Comunidad Andina, solamente Perú ha suscrito este Arreglo, con la motivación principal de lograr el reconocimiento y protección de la denominación de origen “Pisco”. El resto de países andinos (incluyendo al Ecuador) se rehúsan a suscribir el referido Acuerdo en razón de las cargas principalmente económicas y administrativas que implica el registro y reconocimiento internacional.

Con este análisis, puedo concluir que el Arreglo de Lisboa, es el instrumento más apto para la protección de las denominaciones de origen, sin embargo las diferencias existentes en las legislaciones internas en esta materia, no permiten la correcta operatividad del mismo, ya que tal como lo veremos con posterioridad no todos los ordenamientos jurídicos prevén la existencia de esta figura jurídica.

Aunque la esencia del Arreglo de Lisboa es la protección a nivel internacional de las denominaciones de origen, su rigidez y la escaza cantidad de suscriptores (25 Estados), lo hacen poco apetecible.

Con este análisis y en el caso particular del Ecuador, mi propuesta contempla los siguientes aspectos:

1. La figura de las denominaciones de origen en nuestro país se encuentra debida y ampliamente protegida en razón de las disposiciones legales contenidas en la Decisión Andina 486. A pesar de ello, en Ecuador esta figura no ha tenido gran acogida por los productores y artesanos, esto se debe esencialmente al desconocimiento respecto de las ventajas económicas y competitivas que esta figura otorga.

Por ello, el primer paso es hacer un estudio que permita determinar que productos ecuatorianos podrían registrarse como denominaciones de origen, y establecer un plan de capacitación a productores y artesanos orientado a dar a conocer los beneficios de este registro.

2. Se busca promover el registro a nivel nacional de denominaciones de origen, como una ventaja competitiva al país, ya sea por parte de los productores y artesanos, o de oficio por las autoridades nacionales.

3. Con el registro nacional, es necesario promover el reconocimiento y protección a nivel andino, en base a lo establecido en la Decisión 486.

4. En este sentido, cuando los productos ecuatorianos alcancen un reconocimiento internacional considerable, será necesario adoptar las medidas necesarias para la adhesión al Arreglo de Lisboa, tendiente a proteger dichas denominaciones de origen en el mercado internacional.

5. El principal fundamento para rehusarse a la adhesión al Arreglo de Lisboa por parte del Ecuador, tiene su razón de ser en la falta de motivación para su suscripción, ya que como lo analizaremos posteriormente, el Ecuador aún no ha otorgado protección a las denominaciones de origen de productos nacionales de gran calidad con características únicas en el mundo.

6. Otro motivo que impide la adhesión, son las cargas económicas y administrativas que prevé este Arreglo. Al respecto, se puede plantear un fácil entendimiento:

a. Cargas Administrativas.- Hacen referencia a los procesos de notificación y publicación de las denominaciones de origen cuyo reconocimiento se pretende. En este contexto, sería importante promover una negociación en la Unión de Lisboa, con el fin de establecer que los avances de la tecnología pueden aportar significativamente en este aspecto, ya que las notificaciones y publicaciones pueden realizarse por medios electrónicos vía internet, y por la misma vía los Estados suscriptores pueden otorgar el reconocimiento o denegación de una denominación de origen publicada. Adicionalmente para asegurar que el emisor de tal reconocimiento o denegación es el Estado en cuestión, se pude emplear las salvaguardas otorgadas a través del uso de la firma electrónica.

b. Cargas Económicas.- Con el empleo de medios electrónicos se reducen considerablemente las cargas económicas de publicación y notificación. Sin embargo resta determinar como aliviar a los Estados de las cargas que implican las tasas por concepto del registro internacional.

En este sentido, considero oportuno que dicha carga sea compartida (en porcentajes definidos de común acuerdo y debidamente reglamentados) entre el Estado como titular de la denominación de origen, y las asociaciones de productores o artesanos, que se benefician de la misma.

El Arreglo de Lisboa, no permite reservas en cuanto a su adhesión, es decir que el Estado que decida suscribir el mismo, deberá adoptarlo en todas sus partes.

La adhesión a este Arreglo aportaría de manera significativa a la protección de denominaciones de origen nacionales de productos fundamentales para el desarrollo del Ecuador, como es el caso de “Montecristi”, o “Cacao Arriba”, productos que poco a poco van alcanzando mayor reconocimiento internacional. Sin embargo la adhesión a Lisboa, otorgaría un reconocimiento muy limitado a estas denominaciones de origen, en virtud de que solo veinte y cinco Estados (siempre que no establezcan razones para su denegación) las reconocerían. A pesar de ello, ese reconocimiento aportaría importantes ventajas competitivas a los productores ecuatorianos.

En el campo de la OMC, resultaría de gran importancia continuar con las negociaciones en el marco del APDIC, tendiente a otorgar una protección a esta figura, en otros países de la comunidad internacional.

Sería importante además promover la negociación y suscripción de tratados y acuerdos bilaterales, con Estados claves, que compartan la protección a las denominaciones de origen, lo que daría como resultado una protección más completa y eficaz.

3.4  Derecho Comparado sobre Denominaciones de Origen

3.4.1 Derecho Francés

El ordenamiento jurídico francés mantiene la concepción naturalista de las denominaciones de origen, es decir en este sistema legal, el término denominación de origen lleva implícito una calidad determinada un lazo estrecho entre el producto, el “terroir”  y el saber hacer del hombre, designado con el nombre de una región, provincia o localidad determinada.

La primera ley específica sobre esta materia, se adoptó en Francia el 6 de Mayo de 1919, la cual reconocía a las denominaciones de origen como derechos de propiedad colectiva otorgando a lo jueces atribuciones genuinas para regular el uso de las mismas, y al mismo tiempo permitía a los productores acceder a su registro.

De esta manera, la regulación jurídica de las denominaciones de origen (appellations d´origine) se basa en la concepción naturalista de la misma, que basa su reconocimiento tanto en la protección del público consumidor frente al riesgo de error, como en la defensa del interés  de las empresas asentadas en la zona o localidad determinada.

El concepto de “terroir”, tantas veces mencionado, hace referencia a un área de terreno, usualmente bastante pequeña, donde el suelo o el clima imparten cualidades especiales a los productos que allí se cosechan.

Sin embargo resulta necesario recalcar que el sistema jurídico francés entiende por (appellations d´origine) el nombre geográfico de un país, región o localidad, que se utiliza para designar los productos que se cultivan en la zona geográfica respectiva y cuyas características se basan en las circunstancias naturales y humanas de tal zona.

En el derecho francés, para que un producto pueda ser reconocido como denominación de origen, éste debe provenir de un área de producción delimitada, responder a condiciones de producción precisas, y ser objeto de protección a través de un decreto firmado por los Ministros encargados de la agricultura y el consumo.

En este sentido, los productos que se benefician de esta valorización, de manera general son principalmente productos agrícolas, a pesar de ello, con el Decreto- Ley de 30 de Julio de 1935, se crea una nueva figura denominada denominación de origen controlada (appellations d´origine contrôlée) que constituye un régimen especial de protección para vinos y quesos.

El reconocimiento de una denominación de origen en el derecho francés admite dos vías, la legislativa y la judicial.

Las denominaciones de origen son expedidas por Decreto del Consejo de Estado después de practicar una encuesta pública que delimita el área geográfica de producción y determina las calidades y caracteres del producto que se beneficia de la misma sobre la base de los “usos locales, leales y constantes”.

Para que un producto sea reconocido como denominación de origen, requiere el cumplimiento de las siguientes características:

1. Provenir de un área determinada de producción

2. Responder a condiciones precisas de protección 

3. Poseer una notoriedad debidamente probada

4. Satisfacer el procedimiento de reconocimiento.

El procedimiento de reconocimiento tiene lugar en el Instituto Nacional de las Denominaciones de Origen (INAO), ya sea en virtud de una solicitud presentada por los productores interesados, o en razón de la facultad que tiene esta institución para proponer el reconocimiento de una nueva denominación de origen al Ministerio de Agricultura, con el fin de que se la reconozca a través de Decreto Ministerial

El reconocimiento de una determinada denominación de origen en el derecho francés, otorga a los productores o empresas radicados en la localidad o región delimitada el derecho al uso exclusivo de las mismas.

Sin embargo, la protección efectiva a esta figura jurídica se encuentra consagrada en el Code Rural, mismo que en su artículo L 641-2, señala: “el nombre que constituya una (appellations d´origine) o toda otra mención que lo evoque, no puede ser empleada en otro producto similar, sin perjuicio de las disposiciones legislativas o reglamentarias, ni para ningún otro producto o servicio cuando esta utilización es susceptible de malversar o debilitar la notoriedad de las denominación de origen”.

Dos aspectos transcendentales que cabe recalcar del régimen de protección a las denominaciones de origen en el derecho francés, son por una parte la facultad que la ley otorga a cualquier persona de actuar en defensa de una determinada denominación de origen, frente al uso indiscriminado de la misma; y por otro lado, la imposibilidad de que aquellos términos que componen una denominación de origen, devengan genéricos.

En definitiva, como lo establece el tratadista Javier Guillem, la protección a las denominaciones de origen tiene por objeto prohibir la utilización de un nombre geográfico de (appellations d´origine) como marca de un producto similar o diferente del producto en cuestión, cuando su utilización es susceptible de usurpar o defraudar la reputación o notoriedad del  producto.

3.4.2 Derecho Español

El reconocimiento y protección a las denominaciones de origen en el derecho español, nació de la necesidad imperiosa de otorgar una protección adecuada a los vinos y bebidas alcohólicas que se producían en dicho país.

En este sentido, con el Estatuto del Vino, promulgado el 26 de Mayo de 1933, se otorgó por primera vez en España, reconocimiento y reglamentación a aquellos productos de naturaleza vínica.

Posteriormente, mediante Decreto de 21 de Enero de 1936, se reconoció en dicho país al “Turrón de Jijona”, como la primera denominación de origen de productos distintos al vino. Con este antecedente, y casi cuarenta años después, se promulgó la Ley 25/70, la cual constituye el marco legal de reconocimiento para las denominaciones de origen de productos distintos del vino.

Cabe destacar que el citado instrumento legal, incorporó en el derecho español, dos categorías distintas de denominaciones de origen, las genéricas, que son aquellas que distinguen de manera exclusiva a los vinos, y las denominaciones específicas, relacionadas a productos con características especiales distintos del vino.

A criterio del autor Areán Lalín, la figura de las denominaciones de origen en este sistema legal, refleja la concepción naturalista que a lo largo de los años ha venido desarrollando la jurisprudencia y doctrina francesa y que alcanzó su punto culminante con las tesis defendidas por Roubier, para quien la denominación de origen está inscrita en el propio territorio.

En este sentido, la legislación española entiende por denominaciones de origen:”el nombre geográfico con el que se designa a productos típicos que poseen características especiales y que a su vez respondan tanto a condiciones del clima, como a los procedimientos para su elaboración y crianza utilizados en la determinada zona o región geográfica.

Respecto de la protección de esta figura, la Ley del Vino reconoce a las denominaciones de origen como bienes de dominio público en sentido estricto, razón por la cual el Estado se reserva, entre otras competencias, la de ratificar los reglamentos de denominaciones de origen, a efecto de promocionar y defender las mismas en el ámbito interno e internacional.

Sin embargo, el aspecto más trascendental que recoge la legislación española sobre las denominaciones de origen, es la incorporación de una nueva herramienta para su cabal protección, que son los Consejos Reguladores.

Se conciben a los Consejos Reguladores como piezas esenciales dentro del sistema de denominaciones de origen, ya que su principal objetivo es proponer el reglamento para la aplicación, vigilancia e inspección de determinada denominación de origen reconocida.

La principal atribución del Consejo Regulador es la protección de la denominación de origen que representa, esta defensa inicia con la supervisión de cumplimiento del correspondiente Reglamento, y se extiende hasta la protección frente a todo tipo de usurpación.

Por otra parte, los Consejos Reguladores también cumplen otras funciones destinadas a incentivar la producción o elaboración del producto reconocido bajo dicha denominación, así, se encargan de organizar el sector de producción estableciendo normas básicas sobre riego, poda, cosecha, tratamiento y técnica en la obtención y conservación del producto.

En el ordenamiento jurídico español, los Consejos Reguladores se encuentran formados por vocales que representan a los productores o industriales de la zona, y por vocales designados por la Administración Pública competente. 

De esta manera se concibe a los Consejos Reguladores como órganos colegiados que permiten la participación representativa de organización de interés social, que en su calidad de guardianes de las denominaciones de origen, actúan con plena capacidad jurídica para preservar y defender los intereses generales de la misma.

En cuanto a los derechos que confieren las denominaciones de origen bajo el régimen español, podemos señalar como el eje central de protección, es el otorgamiento a los titulares de un verdadero ius prohibendi, cuya configuración se consagra con la reserva de uso del nombre geográfico a sus titulares, y la potestad de prohibir el empleo del mismo a terceros no autorizados.

Finalmente, tal como lo señala Botana Agra, la exigencia del reconocimiento oficial de las denominaciones de origen ya estado presente desde la adopción de esta figura en el derecho español.

En este contexto, el procedimiento de registro consiste en la tramitación de un expediente ante la administración competente, el mismo que después de verificar el cumplimiento de ciertas obligaciones formales, procede a un reconocimiento provisional del producto, para posteriormente otorgar el reconocimiento de la denominación de origen y de esta manera su protección como tal.

En conclusión podemos acotar, que el ordenamiento jurídico español adopta en principio la teoría naturalista de las denominaciones de origen, fomentada por el derecho francés, de allí nace su reconocimiento legal, en virtud de la necesidad de proteger los productos vínicos. 

Con el alto grado de reconocimiento en el mercado internacional que han alcanzado los vinos provenientes de las diversas regiones de España, la figura de las denominaciones de origen ha ganado relevancia como el medio más idóneo para precautelar las características especiales de productos de inigualable calidad, producidos en zonas geográficas específicas de la península Ibérica, beneficiando con ello a los productores de dichas zonas, y al Estado en general, en razón de la rentabilidad que éstas generan.

3.4.3 Derecho Norteamericano

En aquellos países de tradición “Common Law”, no existe un reconocimiento y protección a las denominaciones de origen como tales, sino que se encuentran incluidas en la definición de marca.

En este sentido bajo el sistema anglosajón, se regula a las Indicaciones Geográficas (incluidas las denominaciones de origen) bajo la figura de las marcas de certificación
, mismas que se encargan de avalar que los bienes o servicios distinguidos con dicha marca, tengan cualidades o características especiales garantizadas por el propietario de la misma.

La Trademark Act, promulgada en 1905, codificó por primera vez en los Estados Unidos de América, el principio de prohibición de registrar una marca que consista exclusivamente por un nombre geográfico con el fin de obtener un derecho exclusivo de uso sobre el mismo.

Con este principio fundamental del Common Law, años después, en 1946, se promulgó la Lanham Act
, la cual se constituye hasta la actualidad como el cuerpo legal que regula los principios básicos del régimen de protección a los signos distintivos en los Estados Unidos.

La Sección 1054 de la Lanham Act, respecto de la protección a las Indicaciones Geográficas, en su traducción textual, señala: “Todo propietario de una Indicación Geográfica nacional o extranjera, que satisfaga las normas establecidas por las marcas de certificación puede solicitar el registro de una Indicación Geográfica, en tanto que marca de certificación en los Estados Unidos, siempre que dicha solicitud de registro indique claramente a que región geográfica reenvía la indicación a proteger, y que el solicitante pruebe los conocimientos para la utilización de dicha marca de certificación”.

Los elementos que caracterizan a la marca de certificación norteamericana son:

a. El derecho de utilización del término por toda persona originaria de la región,

b. La prohibición de las utilizaciones abusivas o ilícitas de la marca, que sean prejudiciales para todos los habitantes de la región.

El sistema jurídico anglosajón, se encuentra configurado a base de precedentes jurisprudenciales, es así como se dio origen al principio conocido como el “passing off”, que consiste en la prohibición a un operador económico de representar sus mercancías de manera perjudicial para el negocio, la reputación o el goodwill
 de otro comerciante.
 Este principio se configuró con el fin de proteger los derechos colectivos de grupos de individuos cuyos productos necesitaban una garantía precautelatoria a ser utilizada contra otras personas que sin pertenecer al grupo, pretendían utilizar tal denominación que gozaba de un prestigio adquirido.

Así, los elementos esenciales del “passing off”, son los siguientes:

a. La existencia de una adecuada reputación en la mente de los consumidores, relacionada directamente con el producto o servicio distinguido con tal denominación.

b. Un competidor que de manera intencional o no haya provocado confusión o asociación a un mismo origen empresarial en el consumidor con el uso de la denominación

c. Subministro u oferta de los bienes o servicios que contienen la denominación ajena

d. Afectación a los negocios o a la reputación del producto o servicio del competidor

e. Que tal afección sea actual o inminente

Cabe recalcar que pese a la inexistencia de precedentes interpretativos respecto de la aplicación de normativa sobre Indicaciones Geográficas, en Marzo de 1994, se incorporó en la Sección Segunda del Lanham Act, las disposiciones contenidas en el Acuerdo ADPIC.

En este sentido, podemos concluir que la razón de ser de esta peculiar protección a las Indicaciones Geográficas dentro de la legislación norteamericana, viene dada con dos fines fundamentales:

1. Bajo el sistema de protección como marca de certificación, se otorga al titular de la denominación de origen al amparo del common law  y del derecho codificado ciertas facultades o prerrogativas propias de las figuras marcarias, por ejemplo lo referente a la titularidad.

2. Pretende la protección de los consumidores contra la publicidad o el etiquetado falso con miras a otorgar una represión adecuada a la competencia desleal, en base a los principios del passing off.
En las negociaciones comerciales que ha mantenido los Estados Unidos con varios países de la región Andina, ha prevalecido este criterio de protección a las denominaciones de origen, sin embargo se han establecido ciertas limitaciones, como la del compromiso de los Estados de otorgar cierto espacio de tiempo para la incorporación de este sistema.

CAPITULO IV

Relación de las denominaciones de origen con los productos que protegen
4.1
Principales Productos reconocidos como Denominaciones de Origen a Nivel Mundial

4.1.1 PISCO
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Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Pisco_del_Per%C3%BA
El reconocimiento y protección de las Denominaciones de Origen, tal como lo hemos analizado en el presente estudio, está sujeto al cumplimiento de varios requisitos, es por ello que no todos los productos que existen en el mercado, pueden acceder a este reconocimiento especial, a pesar del alto grado de calidad  que posean.

En este sentido, el reconocimiento como Denominación de Origen “PISCO”, destinada a proteger y distinguir una clase de aguardiente especial de uva, se ha visto enmarcada por una serie de dificultades que dieron paso a una polémica controversia internacional con el fin de determinar si el origen de esta bebida es peruano o chileno.

De conformidad con la Norma Técnica, que regula la elaboración de PISCO en el Perú, (NTP211.001:2002), define al PISCO así: "Pisco es el producto obtenido de la destilación de los caldos resultantes de la fermentación exclusiva de la uva madura siguiendo las prácticas tradicionales establecidas en las zonas productoras previamente reconocidas y clasificadas como tales por el organismo oficial correspondiente".

Teniendo claro que producto se protege bajo esta denominación, y con el objetivo de determinar el origen real del “PISCO”, es necesario hacer hincapié en los requisitos que de conformidad con la doctrina y legislación citada en el Capitulo anterior, debe cumplir un determinado producto para acceder a su protección como Denominación de Origen.

Así, para que una Denominación de Origen se constituya como tal debe reunir tres requisitos concurrentes:

1. La Denominación de Origen debe hacer referencia al nombre geográfico de un país, región, o localidad

Analizando bajo esta perspectiva a la Denominación de Origen “PISCO”, cabe iniciar con el estudio del nombre geográfico como tal. Para ello debemos remontarnos siglos atrás en la historia, hasta dar con el origen de la denominación.

El término geográfico PISCO, proviene de la época precolombina, cuando los nativos de la zona adoptaron el Quechua como su idioma usual, así emplearon varias denominaciones como PISCKU, PISCCU, PHISHGO o PICCHIU, para designar a una especie particular de pájaros que habitan hasta la actualidad en la zona de la costa sur del Perú, constituida por los Departamentos de Lima, Ica, Arequipa, Moquegua y los valles de Locumba, Sama y Caplina del Departamento de Tacna. 

La abundancia de pájaros en dicha zona, hizo que sus habitantes llamaran PISCO  a esta región geográfica, denominación que se mantuvo aún después de la conquista española, esto se desprende del primer mapa conocido del Perú, que data desde 1574, donde se ubica al Puerto de Pisco al sur de la Cuidad de los Reyes en el Golfo de Lima.
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Sin embargo, existen otras vertientes del origen de la denominación PISCO, así la siguiente teoría se desprende también de la época precolombina, donde los encontramos a la Casta de los PISKOS, nativos de la región del sur del Perú, quienes se especializaban en la elaboración de cerámicas y recipientes de barro; los ceramistas bautizaron con su nombre a estos recipientes que eran utilizados para almacenar el aguardiente de uva que se producía en la zona; con el trascurrir del tiempo, el aguardiente se identificó con el nombre del recipiente, hasta alcanzar la reputación con la que cuenta hoy en día.

De igual manera cabe recalcar que el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española en su vigésima segunda edición define al PISCO como: “De Pisco, ciudad peruana en el departamento de Ica. Aguardiente de uva”.

En conclusión, podemos acotar que la denominación PISCO, hace relación directa a la zona geográfica del sur del Perú, cumpliendo de esta manera con la primera prerrogativa para que determinado producto proveniente de una zona geográfica específica sea reconocido como denominación de origen.

2. La Denominación debe servir para designar un producto que provenga de ese país, región o localidad

En el caso del PISCO, hacemos referencia al aguardiente de uva producido en la zona delimitada del sur del Perú, sin embargo es necesario analizar el origen de la producción del mencionado aguardiente en dicha zona.

Proveniente de las Islas Canarias, llegó al Perú en el siglo XVI, la uva traída por el Marqués Francisco de Cervantes, siendo en el Cuzco donde se produjo la primera vinificación de Sudamérica.

Sin embargo, fue en los valles de Ica, donde el cultivo de uva se expandió significativamente debido a las propicias condiciones climáticas que caracterizan a esta zona.

Posteriormente los nativos de la región empezaron a producir aguardiente teniendo como materia prima las uvas cultivadas en la región, que tal como lo explicamos en líneas anteriores, era conocida como Pisco, de donde se tomó el nombre para la bebida.

El aguardiente producido en la región, puerto o localidad conocida como PISCO, alcanzó gran prestigio, siendo objeto de exportación a tierras españolas, lo cual motivó a los productores ibéricos a gestionar ante Felipe II, la prohibición de introducir en España esta bebida proveniente de Perú, con el fin de evitar una peligrosa competencia. A consecuencia de la mencionada restricción, se intensificó en el valle de Ica la producción de aguardiente de uva, el cual se convirtió rápidamente en una bebida popular debido a sus características propias.

En este sentido, y en base a los datos históricos citados, podemos establecer que la denominación PISCO, es empleada para distinguir aguardiente de uva producido en la región o localidad del Perú, que desde tiempos remotos es conocida por dicho nombre, de allí podemos concluir, que la mencionada denominación, si distingue un producto de características especiales que se produce en la región geográfica que lleva su nombre.

3. Existencia de un vínculo entre la calidad del producto y el medio geográfico, el cual se debe exclusivamente a factores naturales y humanos

La elaboración del aguardiente de uva, reconocido mundialmente bajo la denominación PISCO, requiere para su fabricación una serie de factores que lo hacen acreedor del reconocimiento especial como denominación de origen.

La extracción, recolección de la uva y la posterior elaboración de esta bebida se realiza a través de un proceso productivo exclusivo de la técnica peruana desarrollado y difundido en las zonas productoras.

El Pisco es el resultado de un proceso de fermentación de uvas, almacenadas en alambiques de cobre que le otorgan ese sabor particular. 

La elaboración del pisco del Perú comienza en marzo de cada año, con el acopio de uvas cuidadosamente seleccionadas, procedentes de los viñedos de la costa del Perú, previo pesaje, las uvas son descargadas en un lagar
, ubicado necesariamente en el lugar más alto de la bodega, con ello se obtiene la fluidez de los jugos por efecto de la gravedad. Siete kilos de uva producen un litro de PISCO en este país, existiendo en la actualidad hectáreas sembradas producen 800.000 litros de PISCO al año.

El jugo fresco de las uvas se almacena por veinte y cuatro horas, antes de iniciar el proceso de fermentación, que incluye una serie de procesos de elaboración que a menudo no responden a fines estrictamente comerciales sino a una especie de orgullo generacional.

Resulta importante acotar que la uva utilizada en la elaboración de PISCO, se debe a dos factores naturales importantes, el clima propio de la zona (muy caliente durante el día y frío por la noche), y la formación tectónica del suelo, que caracteriza a la provincia de Pisco.

Aquí radica el carácter del PISCO del Perú. Su estructura aromática y su complejidad en la boca, son las características que lo diferencian de los demás aguardientes de uva del mundo.

Del presente análisis se concluye, que el aguardiente de uva, producido en la costa sur del Perú, cumple con todos los requisitos para su reconocimiento como denominación de origen, es por ello que mediante Decreto Supremo N° 001-91-ICTI/IND de 11 de Enero de 1991, se reconoce oficialmente el PISCO como denominación de origen peruana, para los productos obtenidos por la destilación de vinos derivados de la fermentación de uvas frescas, que se producen exclusivamente en la zona delimitada de la costa de los departamentos de Lima, Ica, Arequipa, Moquegua y los valles de Locumba, Sama y Caplina en el departamento de Tacna.

De acuerdo a lo especificado por la Norma Técnica Peruana del 6 de noviembre de 2002 (NTP211.001:2002) se define al PISCO como el "Aguardiente obtenido exclusivamente por destilación de mostos frescos de uvas pisqueras (Quebranta, Negra Corriente, Mollar, Italia, Moscatel, Albilla, Torontel y Uvina) recientemente fermentados, utilizando métodos que mantengan el principio tradicional de calidad establecido en las zonas de producción reconocidas". 

· Controversia Internacional respecto de la Denominación de Origen PISCO
Como lo estudiamos en líneas anteriores, el reconocimiento de un producto como denominación de origen esta sujeto al cumplimiento de ciertos requisitos, así el PISCO sin lugar a dudas se encasilla como una verdadera denominación de origen, que en un principio tiene origen peruano.

Sin embargo, el reconocimiento del PISCO, como denominación de origen, causó una larga polémica con el gobierno de Chile, quienes emplean dicha denominación, para diferenciar el mismo producto en el mercado internacional, como si se tratase de un producto chileno.

En este sentido, resulta interesante analizar las posturas de ambos países, respecto de la protección que se debe otorgar a la referida denominación:

· PERÚ
El reconocimiento y protección del PISCO, como denominación de origen peruana, tiene su fundamento en el cumplimiento de los tres requisitos citados al inicio de este capítulo. Así, la denominación PISCO, proviene de la derivación de varias palabras en el idioma quechua, término empleado desde la época precolombina para designar una zona geográfica en la que existen una variedad de aves designada con ese nombre.

En este sentido, el Perú ha aportado con un sinnúmero de documentos históricos que demuestran la existencia de la zona geográfica de PISCO, y en virtud de la existencia de un estrecho vínculo entre el aguardiente de uva y la zona geográfica donde se produce el mismo, sumado los factores naturales y humanos, el PISCO se constituye como denominación de origen 100% peruana, razón por la cual solo podrá ser empleada para designar el licor producido en el Perú.

· CHILE
Por su parte, el argumento chileno cuenta con otras implicaciones jurídicas, así en un inicio no niega el origen peruano de la denominación PISCO, sin embargo, tampoco reconoce la protección de esta como denominación de origen.

Así, la tesis chilena sostiene que PISCO es un término o denominación genérica, utilizada en el mundo para distinguir un tipo de bebida alcohólica producida a partir de la fermentación de la uva, en este sentido la equipara al vino o al whisky, que son dos denominaciones que cualquier país puede usar para designar esos productos.

A criterio chileno, el PISCO no pude constituir denominación de origen por su genericidad, además alega que dicho término ha sido empleado indistintamente para designar esta bebida, independientemente de si esta provenía de Perú o Chile.

Finalmente, basa su sustento en la existencia de la zona geográfica vinícola chilena, delimitada legalmente para utilizar el término PISCO, nos referimos a las zonas de Atacama y Coquimbo.

Por su parte, con el reconocimiento en el año de 1991, del PISCO, como denominación de origen peruana, por el (ITINTEC), actualmente Instituto Nacional de Defensa de la Competencia y de la Protección de la Propiedad Intelectual (INDECOPI), el gobierno del Perú, se vio en la necesidad de otorgarle una protección internacional a esta reconocida denominación de origen.

Así el 16 de Mayo de 2005, el Perú entró a formar parte del Arreglo de Lisboa relativo a la protección de las Denominaciones de Origen y su Registro Internacional, para posteriormente en Julio del mismo año, presentar la solicitud de Registro Internacional de la referida denominación de origen ante la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), con miras a obtener el reconocimiento y protección del PISCO peruano, en los veinte y cuatro países miembros de la organización.

En agosto de 2006, después de la tramitación de dicha solicitud ante la Oficina Internacional, se obtuvieron los resultados de la misma, en los siguientes términos:

· Bulgaria.- En un inicio había rechazado la protección, en razón de la existencia de un reconocimiento nacional anterior a una denominación que no tenía relación con el aguardiente de uva, denominada “P.I.C. Co”, por independencia entre productos decidió rectificar su postura y otorgar el reconocimiento al PISCO.

· Francia, Hungría, Italia, Eslovaquia, Portugal y República Checa.- Rechazaron la solicitud de registro exclusivo de la denominación de origen PISCO presentada por el Perú, por significar un impedimento a la utilización la referida denominación de origen por productores chilenos, lo cual en la razón de la existencia del Acuerdo de Asociación Económica suscrito entre Chile y la Unión Europea, no es procedente, ya que se reconoció con anterioridad la protección al Pisco de origen Chileno.

· México.- Denegó la protección, únicamente si esta constituye un obstáculo para la utilización de productos provenientes de Chile, en virtud del Tratado de Libre Comercio suscrito entre Chile y México.

· Argelia, Burkina Faso, Congo, Cuba, Georgia, Haití, Israel, Irán, Nicaragua, Corea del Norte, Serbia, Togo y Túnez.- Al no pronunciarse, otorgaron reconocimiento a la denominación de origen PISCO, de Perú.

Alrededor del mundo, la mayoría de países ha reconocido al Pisco proveniente de Chile, ya sea como producto distintivo o como indicación geográfica para bebidas espirituosas, en base a una serie de tratados y acuerdos bilaterales relativos al libre comercio o a la cooperación económica, suscritos entre Chile y estos países, lo cual desvirtúa la esencia real de la figura de las denominaciones de origen.

Finalmente, quedó plenamente corroborado que el origen del Pisco es peruano, sin embrago, ésta denominación de origen no ha logrado una protección eficaz en el marco internacional, en razón de la protección alcanzada por el Pisco chileno, razón por la cual actualmente, coexisten ambos productos. 

4.1.2. TEQUILA
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El tequila se constituye en la actualidad como la bebida símbolo de la identidad nacional mexicana, es por ello que tanto las autoridades como los productores, vieron en las denominaciones de origen, la forma más eficaz de protección de esta bebida.

Así, de conformidad con la norma mexicana NOM-006-SCFI-2005, encargada de regular la denominación de origen tequila, lo define de la siguiente manera: “Bebida alcohólica regional obtenida por destilación de mostos, preparados directa y originalmente del material extraído, en las instalaciones de la fabrica de un productor autorizado la cual debe estar ubicada en el territorio comprendido en la Declaración, derivados de las cabezas de Agave Tequilana weber variedad azul, previa o posteriormente hidrolizadas o cocidas y sometidas a fermentación alcohólica con levaduras, cultivadas o no, siendo susceptibles los mostos de ser enriquecidos y mezclados conjuntamente en la formulación con otros azúcares hasta en una porción no mayor del 49% de azúcares reductores totales expresados en unidades de masa, en los términos establecidos por esta Norma, y no están permitidas las mezclas en frío. El Tequila es un líquido que de acurdo a su clase, es incoloro o coloreado cuando es madurado o cuando es abocado sin madurarlo”.

En este sentido, la citada definición va más allá de expresar qué se entiende como Tequila, sino que además lo complementa con una descripción completa del proceso y composición que se debe seguir para su posterior obtención.

La denominación de origen TEQUILA, tiene un origen particular, su nombre se deriva de una pequeña región de México, que lleva su  nombre, una antigua y dinámica población situada veinte kilómetros al norte de la ciudad de Guadalajara.

El Tequila es un aguardiente elaborado mediante la destilación del mosto fermentado que se obtiene del corazón de una planta denominada “Agave Azul” de cuyo centro se extrae el Mezcal, mismo que sirve de materia prima fundamental para la elaboración de esta bebida.

A partir del siglo XVI, se tienen los primeros indicios de producción de Tequila, así con la conquista española, se empezó a fabricar mezcal en tierras pertenecientes al Corregimiento de Tequila, en razón de la abundancia de plantas de Agave Azul, existentes en la región.

En un inicio, dicha planta era empleada para fabricar los más diversos productos, como alfileres, punzones, clavos, jabón, detergente, entre otros, aprovechándose de todas las propiedades de la planta excepto del Mezcal; posteriormente, los colonos antiguos descubrieron la cantidad de azúcar existente en el mezcal que lo emplearon como golosina, pero solo siglos después con la influencia española, se procedió a su destilación como bebida alcohólica.

A lo largo de los siglos, el Tequila empezó a ganar reconocimiento dentro del territorio mexicano, es por ello que en 1911, el gobierno mexicano con miras a lograr el fortalecimiento de la nacionalidad mexicana, otorgó al Tequila la calidad símbolo del Estado Nacional.

· Protección Legal del TEQUILA como Denominación de Origen mexicana
Considerado el TEQUILA como símbolo del mexicanismo, el 9 de Diciembre de de 1974, se publicó en el Registro Oficial mexicano, la declaratoria de protección del “TEQUIILA”, como denominación de origen mexicana. En la cual se analizó, si esta bebida cumple con los requisitos para su reconocimiento, así se concluyó:

· Que la denominación TEQUILA, hace relación a una localidad geográfica del Estado mexicano, localizada a 20 km de la ciudad de Guadalajara.

· Que en razón de la abundancia de Agave Azul en dicha localidad, se dio paso a la fabricación de la bebida alcohólica denominada de conformidad con la zona geográfica de producción.

· Que existe una estrecha relación entre esta bebida y la zona geográfica donde se produce, siendo el suelo completamente apto para la cosecha se Agave Azul, y la obtención de Mezcal (materia prima para la producción de Tequila), y la técnica tradicional empleada por las más de 30000 personas que se dedican a su fabricación, responde a orígenes históricos con influencia de la conquista.

Con el pasar de los años, se descubrieron otras zonas aptas para la producción de Agave Azul y la futura fabricación de Tequila, es por ello que inicialmente, la protección del TEQUILA como denominación de origen, abarcó las regiones de:

· Estado de Jalisco; Tequila

· Estado de Guanajuato.- Municipios de Abasolo, Cuidades Manuel Doblado, Cuaramaro, Huanimaro, Pénjamo y Purísima del Rincón.

· Estado de Michuacán.- Municipios de Briseañas de Maramorros, Chavinda, Chilchota, Churintzio, Cotija, Ecuadureo, Jacona, Jiquilpan, Maravatio, Nuevo Parangaricutiro, Numarán, Pajaquarán, Peribán, La Piedad, Régules, Los Reyes, Sahuayo, Tancitaro, Tangamandapio, Tangancicuero, Tanhuato, Tinguindin, Tocumbo, Venustiano Carranza, Villamar, Vistahermosa, Yurencuero, Zamora y Zináparo.

· Estado de Nayarit.- Los Municipios Ahuacatlán, Amatlán de Cañas, Ixtlan, Jala, Jalisco, San Pedro de Lagunillas, Santa María del Oro y Tepic.

Posteriormente, el 20 de Septiembre de 1976, la Tequilera Gonzaleña S.A., solicitó a la Dirección de Invenciones y Marcas de la Secretaria de Industria y Comercio de México, la ampliación del territorio que comprende la denominación de origen TEQUILA, para la inclusión de los Municipios de Aldama, Altamira, Antigua de Morelos, Gómez Farías, González, Llera, Mante, Antiguo y Nuevo Morelos, Ocampo, Tula y Xicotencatl, del Estado de Tamaulipas.

Por otra parte, el Estado de México suscribió el 25 de Septiembre de 1966 el Arreglo de Lisboa relativo a la protección de las Dominaciones de Origen y su Registro Internacional.

En base a ese fundamento, se obtuvo el 13 de Abril de 1978, el Registro Internacional del TEQUILA, como denominación de origen mexicana, en los 25 países que conforman la Unión de Lisboa.

Adicionalmente, varios países alrededor del mundo han reconocido esta denominación de origen, así podemos citar a Estados Unidos (1973), Canadá (1981); Dinamarca (1982), entre otros.

· Controversia Internacional sobre el control del TEQUILA
La esencia de la protección a las denominaciones de origen, radica en la facultad de otorgar a los productores el uso exclusivo de esta denominación, y en base a ello obtener ganancias de la comercialización de un producto de calidad, distinguido con una denominación de origen recocida.

Analizando el caso particular del TEQUILA, la controversia radica en que a partir del año 2003, las autoridades mexicanas, con miras a obtener las regalías propias que ofrecen las denominaciones de origen, tomaron como medida la prohibición de envasar Tequila mexicano fuera de México. A esta determinación, el gobierno de los Estados Unidos, se opuso radicalmente, ya que grandes industrias norteamericanas envasan y comercializan este Tequila en Estados Unidos, superando en varias ocasiones en volumen de ventas a México. 

Después de casi tres años de negociaciones, el 17 de Enero de 2006, se suscribió el Acuerdo entre la Oficina del Representante Comercial de los Estados Unidos y la Secretaría de Economía de los Estados Unidos Mexicanos relativo a regular el comercio de Tequila, mismo que establece las siguientes prerrogativas:

1. México permitió a las industrias norteamericanas, proseguir con el envasado de Tequila, renunciando a su derecho de realizar inspecciones a las envasadoras. Tampoco podrá tomar ninguna medida correctiva o punitiva contras las industrias norteamericanas, por un presunto incumplimiento de la Norma Oficial mexicana del Tequila.

2. Así, del Anexo I del referido Acuerdo se desprende que los Estados contratantes reconocieron que: “que el etiquetado y la comercialización del Tequila y la formulación, etiquetado y comercialización de los productos que contienen Tequila están regidos por las leyes del país de importación”.
3. A cambio, los Estados Unidos reconocen la protección, comercialización, y promoción del TEQUILA, como producto distintivo y exclusivo de origen mexicano, perdiendo dentro del territorio de los Estados Unidos, la protección como denominación de origen propiamente tal.

En conclusión, y al tenor de este Acuerdo, México pierde el control de lo que se consume bajo el nombre del Tequila en el exterior, es decir el aguardiente sigue siendo proveniente de México, pero su envasado se hace en otro país. Por esta situación, los productores mexicanos pierden los beneficios principalmente económicos de su denominación de origen Tequila, ya que el producto final, además de la denominación Tequila, lleva el sello de distinción de la empresa americana.

Esta situación ocasionaría graves perjuicios en caso de que se envase otra bebida y se comercialice bajo la denominación Tequila, en cuyo caso el Estado Mexicano no podría actuar. Es por ello, que los productores mexicanos, han solicitado a las autoridades, se reforme este Acuerdo, otorgando a México la posibilidad de tener en los Estados Unidos un representante encargado de verificar que se cumplan las normas que regulan el Tequila, en el proceso de envasado y almacenaje, con el fin de asegurar que se trate de Tequila mexicano, y no de alguna otra bebida.

4.1.3 CHAMPAGNE
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El Champagne, es por así decirlo la primera Denominación de Origen en ser aceptada y la más reconocida a nivel mundial, su origen es francés y está destinada a proteger vino espumoso, blanco o rosado proveniente de la región geográfica que lleva este nombre.

La localidad de Champagne, se encuentra localizada a doscientos kilómetros de la ciudad de Paris, y constituye 31.000 hectáreas de cultivos de uva (materia prima para la elaboración del vino).

Los vinos espumantes, producidos en la región de Champagne, para tener reconocimiento como Denominación de Origen deben cumplir ciertas características:

· Proceder de uvas de las siguientes variedades: pinot, noir, pinot meunier o chardonnay.

· Hacer una segunda fermentación, con el fin de producir la espuma dentro de la misma botella.

De conformidad con la legislación francesa, la protección a las denominaciones de origen de productos de naturaleza agrícola, deben estar íntimamente ligadas con el terroir, es decir la calidad de la tierra es la que otorga al producto sus cualidades especiales.

En el caso del Champagne, la calidad del terreno, permite a las uvas madurar a una temperatura ideal de 10º centígrados, lo que permite completar el ciclo de maduración. Por su parte, el clima frío de la región, con humedad constante y mantenida, aporta características importantes que favorecen el cultivo de uva, obteniendo como resultado final vinos de altísima calidad.

Luego de su elaboración, los vinos de esta región deben permanecer bajo cavas subterráneas durante el lapso mínimo de un año, hasta un máximo de ocho años, que es tiempo que establece el Reglamento de la denominación de origen Champagne.

En cuanto a su protección, el 29 de Junio de 1936, se otorgó el decreto de constitución de la denominación de origen controlada CHAMPAGNE, publicada en el Diario Oficial francés el 4 de Julio de 1936.

Francia suscribió el 25 de Septiembre de 1966, el Arreglo de Lisboa, relativo a la protección de las Denominaciones de Origen y su Registro Internacional. A la luz de este acuerdo, el Champagne, se constituyó como la primera denominación de origen a ser reconocida por los suscriptores de este Acuerdo.

El área geográfica de protección de esta denominación de origen, es exclusivamente la localidad de Champagne y sus principales beneficiados son los vinicultores y Maisons de Champagne, unidos en el Comité Interproffesionnel du Vin de Champagne.

4.1.4 Otros productos reconocidos como Denominaciones de Origen a Nivel Mundial

El auge que ha alcanzado la protección a las denominaciones de origen de productos de calidad, ha sido de trascendental importancia a nivel internacional, es por ello a continuación me permito citar algunos ejemplos de productos que han alcanzado esta protección especial.

A criterio del tratadista Marco Flores, las denominaciones de origen de mayor importancia son las asociadas con los vinos y bebidas espirituosas, así además del Champagne podemos citar: Coñac, Vinos de la Rioja, Bordeaux, Jerez, Oporto, entre otros.

Posteriormente, se protegen a las denominaciones de origen de productos alimenticios, así tenemos:

· Aceite de Oliva: Toscana y Sierra de Cazorla.

· Quesos: Roquefort y Manchengo

· Mieles: Alcarría

· Turrones: Alicante.

Por su parte, los países Latinoamericanos también han protegido sus denominaciones de origen, entre ellas podemos citar:

· Perú: Pisco, Maíz Gigante del Cuzco.

· Bolivia: Singani y Quinua Real

· Venezuela: Ron de Venezuela, Cacao de Chuao, Cocuy Pecayero.

· Colombia: Café de Colombia.

· Chile: Pajarete, Vino Asoleado

· Cuba: Habano, Vuelta Abajo, Santa Damiana (que protegen esencialmente puros y cigarros).

· Ecuador: Cacao Arriba.

4.2 Denominaciones de Origen reconocidas a Nivel Nacional
4.2.1 MONTECRISTI
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Fuente: montecristi.olx.com.ec

La denominación de origen MONTECRISTI, está destinada a la protección de los sombreros de paja toquilla, conocidos alrededor del mundo erróneamente como “Panama Hats”, mismos que son elaborados siguiendo una serie de procedimientos tradicionales, en el Cantón Montecristi, Provincia de Manabí.

La elaboración de los sombreros de paja toquilla en esta región, lleva siglos de tradición, así podemos recalcar que los primeros indicios de la existencia de este producto se remontan a la época precolombina, de la cual se han encontrado vestigios de figuras arqueológicas pertenecientes a las culturas de los Huancavilcas, Mantas y Caras, en cuyas esculturas se puede observar el uso de una rara prenda cubriendo las cabezas.

Posteriormente, en el año de 1630, se marca el inicio comercial de la fabricación de estos sombreros; hasta que en 1835, se da una elaboración masiva de este producto con miras a la exportación, así podemos señalar que el primer puerto de destino fue Panamá, razón por la cual se lo denominó como tal.

Gracias a los buscadores de oro, el sombrero de paja toquilla conquista el mercado norteamericano, consumiendo para el año de 1850 más de 200.000 sobreros en ese país.

De allí en adelante, el sombrero de paja toquilla alcanzó gran popularidad alrededor del mundo, a pesar de ser conocido de manera general como “Panama Hat”, desde su primera comercialización se ofrecían diferentes tipos de sobreros, entre los cuales podemos destacar que los finos eran denominados bajo el nombre de MONTECRISTI.

Por otra parte, respecto de los factores naturales que intervienen en la producción de los sombreros de paja toquilla, podemos recalcar los siguientes:

1. Materia Prima.- La materia prima esencial para la producción de estos sombreros es la Paja Toquilla, conocida por su nombre científico “Carludovica palmata”. Se cultiva en las zonas montañosas de la Costa y el Oriente ecuatorianos, básicamente en las provincias de Manabí, Guayas, Esmeraldas, y el sector de Gualaquiaza en Morona Santiago.

La paja toquilla como tal, se extrae de las hojas de esta planta, que alcanzan unos dos o tres metros de alto. La parte exterior de las hojas es de color verde, y el centro de las mismas es de color blanco marfil o blanco perla, es de allí de donde se obtiene la paja para la fabricación de los sombreros.

2. Clima.- Las cualidades únicas en el mundo que posee esta planta, son el resultado de los factores climáticos propios de la zona, clima caliente y húmedo, y un suelo particularmente fértil rico en sales y minerales.

3. Zonas de Plantación.- Una de las principales plantaciones de paja toquilla se encuentra en el Cerro Montecristi, es así que con el afán de conservación, el 7 de Diciembre de 2000, el Consejo Municipal del Cantón Montecristi emitió una Ordenanza de regulación y uso de las plantaciones de la zona. Sin embargo, como lo manifestamos anteriormente, existen otras zonas geográficas ecuatorianas donde se obtiene la paja toquilla.

En relación a los factores humanos, la técnica de elaboración de estos sombreros lleva siglos de historia y tradición, es por ello que analizaremos brevemente el proceso y técnica de fabricación.

Se inicia con el corte de las hojas denominadas cogollos siempre que la planta haya alcanzado un desarrollo mínimo de 1.50 metros. Posteriormente, se procede con el tratamiento de la fibra, que implica el peinado, cocción desvenado y blanqueado de la misma, hasta encontrarse a punto para proceder a su tejido
.

El sombrero consta de tres partes, planilla, copa y falda. Se inicia con el tejido de la planilla, hasta rematar manualmente la falda del sobrero; posteriormente se procede a realizar una serie de pasos como el lavado del sobrero, el homado, el planchado de la copa, y hasta un nuevo blanqueamiento, que permite llegar al producto final que es el fino sobrero MONTECRISTI.

En conclusión podemos señalar que los factores humanos se traducen en el proceso único y tradicional de tratar la paja, procesarla, tejerla, y otorgarle los más finos acabados al sombrero.

En un principio podemos colegir que la denominación MONTECRISTI, cumple con todos los requisitos para su reconocimiento como denominación de origen, así, en primer lugar la denominación hace relación a una zona geográfica debidamente delimitada; por otro lado con esa denominación se distinguen un tipo especial de sombreros de paja toquilla, es decir los de mayor calidad; y finalmente tal como lo analizamos en líneas anteriores, existe una relación directa entre el producto y el medio geográfico, en razón de los factores naturales y humanos que intervienen en su fabricación.

Es por ello que siguiendo esta misma línea de análisis, el 17 de Febrero de 2005, la Unión de Artesanos de Paja Toquilla de Montecristi, solicitó ante la Dirección Nacional de Propiedad Industrial, del Instituto Ecuatoriano de Propiedad Intelectual-IEPI, se conceda el registro de la denominación de origen “MONTECRISTI”, para proteger los mundialmente conocidos sombreros de paja toquilla, fundamentando su legítimo interés en razón de constituirse como los principales distribuidores y comercializadores de dicho producto.

Sin embargo, en reacción a dicha solicitud, el 28 de Septiembre de 2005, (K. DORFZAUN CIA. LTDA.; RAFAEL PAREDES E HIJOS CIA. LTDA.; SERRANO HAT EXPORT CIA. LTDA.; HOMERO ORTEGA P. E HIJOS CIA. LTDA.; EXPORTADORA AVILA HERMANOS: GARCÉS ORBE EXPORTACIONES CIA. LTDA.; CENTRO ARTESANAL CHORDELEG y JOSÉ ANTONIO LOJANO PUNÍN) un grupo de empresarios asociados dedicados a la producción y exportación de sombreros de paja toquilla producidos en la Provincia del Azuay, presentaron oposición en contra de la referida denominación de origen, fundamentando la misma en los siguientes puntos:

1. “La tradición del “PANAMA HAT” no es imputable o se puede atribuir de forma exclusiva a la región de Montecristi, Provincia de Manabí, toda vez que la región geográfica del austro ecuatoriano especialmente Azuay y Cañar, siendo Cuenca el principal exponente, es reconocida a nivel mundial como una región de la cual provienen los mejores sombreros de paja toquilla”.

2. Por otro lado, señalan que el hecho de reconocer la protección como denominación de origen a Montecristi, para proteger los sombreros de paja toquilla causaría grave perjuicio a los empresarios de la región austral, quienes se verían privados del uso de dicha denominación para distinguir sus productos, los mismos que gozan de igual calidad y reconocimiento que aquellos producidos en otras zonas del Ecuador.

3. Establece que los factores naturales y humanos que intervienen en la producción del sombrero de paja toquilla elaborado en Montecristi, no aportan calidad especial alguna al producto, ya que se emplean los mismos factores, la misma materia prima, y hasta la misma técnica de tejido en la elaboración de dicho producto en otras zonas del país.

4. Considera que el término Montecristi es más una Indicación de Procedencia que una denominación de origen, en razón de se constituye un genérico del más fino sombrero de paja toquilla que se fabrica en varias zonas del Ecuador, sin que este término geográfico añada al producto virtudes o cualidades únicas.

5. Finalmente, señala que en caso de que el sombrero de paja toquilla cumpla con todos los requisitos para su reconocimiento como denominación de origen, esta debería protegerse bajo la denominación de “SOMBREROS DEL ECUADOR”, ya que de esa manera se incluye en su utilización a los productores de todo el país.

Con el fin de poner fin a esta controversia y sobretodo establecer si dicha denominación se ajusta a la protección como Denominación de Origen, la Dirección Nacional de Propiedad Industrial del IEPI, practicó una serie de diligencias entre las que incluye una inspección a las zonas de producción y elaboración de los sombreros de paja toquilla, tanto en el Cantón Montecristi, como en la Provincia del Azuay.

Así, el 20 de Marzo de 2007, la referida Dirección emite la Resolución No. 988698, mediante la cual resuelve declarar a “MONTECRISTI”, como Denominación de Origen ecuatoriana, delimitando su reconocimiento y protección a los siguientes parámetros:


DENOMINACION DE ORIGEN:
MONTECRISTI

ZONA GEOGRÁFICA:
Incluye todo el Cantón Montecristi en la Provincia de Manabí, Ecuador. Se incluye a la parroquia El Aromo del Cantón Manta, por ser el lugar en donde históricamente se elaboraban sombreros de paja toquilla.

PRODUCTOS:
SOMBREROS, hechos de paja toquilla, proveniente del Cantón Montecristi, y producidos por artesanos domiciliados en el Cantón Montecristi.

CALIDAD Y REPUTACIÓN:
La calidad de los sombreros se da por la selección de la paja, la finura de la trama, la uniformidad del tejido y la regularidad del remate y se mide según la cantidad de filas que tiene el sombrero y se juzga finalmente por el aspecto del sombrero terminado.

VIGENCIA:
La vigencia de la protección de esta denominación de origen estará determinada por la subsistencia de las condiciones que la motivaron y solo deberá surtir efecto por otra declaratoria de la Dirección Nacional de Propiedad Industrial.

SOLICITANTES:
UNIÓN DE ARTESANOS DE PAJA TOQUILLA DE MONTECRISTI, entidad jurídica constituida mediante la aprobación de sus estatutos por el Ministerio de Industrias, Comercio, Integración y Pesca del Ecuador, Oficio No.039, del 28 de Enero de 1992.

El reconocimiento y protección otorgado por la Dirección Nacional de Propiedad Industrial del IEPI, no fue compartido por los empresarios del Azuay, razón por la cual 17 de Abril de 2007, presentan Recurso de Apelación, en contra de la Resolución No. 988698, que concede a la denominación MONTECRISTI, el carácter de Denominación de Origen para proteger sombreros de paja toquilla.

Así, después de llevarse a cabo las prácticas y diligencias necesarias dentro del Recurso de Apelación, el 22 de Agosto del 2008, la Primera Sala del Comité de Propiedad Intelectual, Industrial y Obtenciones Vegetales del IEPI, emite Resolución mediante la cual resuelve: “No ha lugar el Recurso de Apelación interpuesto por las Compañías (K. DORFZAUN CIA. LTDA.; RAFAEL PAREDES E HIJOS CIA. LTDA.; SERRANO HAT EXPORT CIA. LTDA.; HOMERO ORTEGA P. E HIJOS CIA. LTDA.; EXPORTADORA AVILA HERMANOS: GARCÉS ORBE EXPORTACIONES CIA. LTDA.; CENTRO ARTESANAL CHORDELEG y JOSÉ ANTONIO LOJANO PUNÍN), por tanto se confirma en todas sus partes la Resolución de la Dirección Nacional de Propiedad Industrial No.988698 de 20 de Marzo de 2007, y notificada el 26 de los mismos mes y año, por la cual se declara a Montecristi como Denominación de Origen de propiedad del Estado Ecuatoriano, correspondiente a la zona geográfica del Cantón MONTECRISTI  incluyendo la Parroquia El Aromo del Cantón Manta, para proteger sombreros de paja toquilla, bajo las características de ubicación, elaboración, etc., constantes en dicha Resolución, y que se encuentra comprendida dentro de las siguientes coordenadas geográficas: Latitud: S1º 10´/S 1º 0´y Longitud: W 80º 45´/ W 80º 30´.”

Dentro de los criterios que fundamentan la referida Resolución, podemos citar los siguientes:

1. Respecto de lo que se entiende por denominación de origen, brevemente señala: “Una denominación de origen es un signo utilizado para productos que tienen un origen geográfico específico y que poseen características o cualidades derivadas específicamente de su lugar de origen. Una denominación de origen consiste en el nombre del lugar de origen de los productos”.
2. La Sala para resolver, procede a efectuar un nuevo análisis respecto de los requisitos exigidos por la ley para el reconocimiento de una denominación de origen; con lo cual concluye que conforme a lo contenido en el expediente, MONTECRISTI, cumple con tres requisitos fundamentales que son: 

a. Zona Geográfica delimitada

b. Utilizada para designar un producto originario de ella

c. La calidad, reputación u otras características del sombrero de paja toquilla, se deben esencialmente en el medio geográfico en el cual se produce, incluidos factores naturales y humanos.

3. Establece que los apelantes no han aportado con nuevas argumentaciones, razón por la cual no se ha demostrado plenamente la aseveración de considerar al término Montecristi como Indicación de Procedencia, ni mucho menos se logró probar su genericidad.

4. Finalmente, la Sala concluye: “La Denominación de Origen solicitada cumple con las condiciones para ello, pues los factores naturales y humanos y el ambiente geográfico, en el que se obtiene la materia prima y se elabora el bien protegido, son exclusivos de Montecristi, Manabí, Ecuador, a lo que se suma la reputación a nivel nacional e internacional obtenida por el sombrero tejido a mano, materia de la protección y que data de la época colonial, como se ha demostrado del expediente”.
A pesar del criterio concordante que mantiene el IEPI, respecto del reconocimiento de la Denominación de Origen MONTECRISTI, el 4 de Septiembre de 2008, los empresarios del Austro ecuatoriano, en ejercicio de su derecho de impugnación establecido en el Artículo 365 de la Ley de Propiedad Intelectual interponen Recurso de Reposición a la Resolución emitida por el Comité de Propiedad Intelectual, Industrial y Obtenciones Vegetales del IEPI, cuyo trámite se continúa hasta la presente fecha, sin que exista aún Resolución al respecto.


4.2.2 CACAO ARRIBA
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      Fuente: www.eluniverso.com
La riqueza del suelo y el clima de nuestro país hacen posible el desarrollo de productos únicos en el mundo de calidad inigualable, es así que en el año 2009, se otorgó el reconocimiento como denominación de origen al “CACAO ARRIBA”, que hoy por hoy se constituye como el primer producto ecuatoriano que cuenta con esta protección especial.

La Denominación de Origen “CACAO ARRIBA”, está destinada a la protección del Cacao fino y de aroma que se produce en determinadas zonas de nuestro país.

· Antecedentes Históricos de Producción de CACAO ARRIBA

El Cacao, conocido por su nombre científico (Theobroma cacao) ha sido cultivado en nuestro país desde épocas memorables. Así, el Cacao Nacional, se constituyó como uno de los primeros ejemplares de su especie; a pesar de que esta variedad de cacao contaba con muy buena calidad, carecía de aquellas características especiales que lo podían diferenciar de aquellos que se producen en otras partes del mundo.

Sin embargo, durante el período comprendido entre 1880 y 1915, el Ecuador se convirtió en el mayor exportador mundial de cacao.

Años después la calidad del Cacao Nacional fue perdiendo fuerza debido al ataque de enfermedades que terminaron con la cosecha.

Es así en la década de los años 40, los agricultores cacaoteros de la zona decididos en reactivar la producción de cacao, renovaron y sembraron nuevas huertas, utilizando la semilla de los árboles de Cacao Nacional que habían resistido a las enfermedades, mezclándolas con otras de cacao forastero, trinitario u otro tipo de cacao proveniente del Amazonas, de esta combinación, se dio origen al complejo cacao nacional, reconocido mundialmente con la denominación CACAO ARRIBA, que se caracteriza por sabor florar único en el mundo.

· Requisitos para la Protección de CACAO ARRIBA como Denominación de Origen

Tal como lo hemos manifestado en el presente estudio, el reconocimiento y declaratoria de un producto como denominación de origen, se encuentra supeditado al cumplimiento de determinados requisitos legales.

Con el fin de determinar si la Denominación de Origen “CACAO ARRIBA”, se ajusta a esta declaratoria, analizaremos brevemente los requisitos:

1. Zona Geográfica Delimitada

De las disposiciones legales previamente analizadas en el Capítulo tercero del presente estudio, se desprende que un requisito para que determinado término geográfico constituya denominación de origen, éste tiene que hacer referencia a:

· Un país, región, o lugar determinado

· O una zona geográfica determinada

Bajo estos parámetros resulta oportuno citar el origen de dicha denominación. Así tenemos que la ciudad de Guayaquil se constituyó como el puerto principal de comercialización de Cacao fino de aroma floral.

El cacao era transportado vía fluvial, utilizando para ello los afluentes del Río Guayas, es por ello que al entendimiento de la época, el cacao provenía de “ARRIBA”, haciendo referencia a la zona geográfica en la que se encuentran las orillas de los ríos donde originalmente se inició su producción.

De esta manera podemos concluir, que la denominación ARRIBA, hace referencia a una zona geográfica delimitada, que tiene relación directa con el producto que protege, por ello dicha denominación cumple con el primer requisito.

2. Que la Denominación sea empleada para distinguir un Producto Proveniente del país, región o zona geográfica que lleva su nombre

El producto que  se distingue con la denominación de origen “CACAO ARRIBA”, es la almendra de cacao fino, también conocido como cacao en grano, de sabor floral.

En este sentido, las primeras plantaciones de cacao se realizaban a orillas de los ríos Guayas y sus afluentes Daule y Babahoyo, río arriba, lo cual dio origen a la zona de “Arriba” como una referencia geográfica para identificar mundialmente al cacao fino de aroma floral producido en el Ecuador.

3. Que la calidad o características especiales del producto se deban específicamente al medio geográfico de donde proviene, incluyendo factores naturales y humanos

· Factores Naturales:

· La zona cacaotera en el Ecuador se encuentra dentro de la zona ecuatorial, en la planicie de la Costa y Oriente de nuestro país y comprende desde de las estribaciones de la Cordillera oriental y occidental de los Andes, hasta el Océano Pacífico.

· Se caracteriza por un clima húmedo con precipitaciones de 2.000 hasta 4.000 mm, con ligeras variantes en razón de las pequeñas cordilleras internas.

· La temperatura media de la zona de cultivo varía de 22 a 24º C, y las temperaturas extremas pueden variar dependiendo de la altitud.

· El suelo en su mayoría en la cercanía de la cordillera es de origen volcánico, y mientras más se acercan al mar se vuelven aluviales. Eso hace que los suelos sean ricos en materia orgánica y elementos nutritivos para los cultivos.

· Factores Humanos:

· Cosecha.- La correcta selección de las mazorcas es primordial para el producto final, así después de su recolección se procede a abrir las mismas para extraer su semilla, este proceso requiere de una técnica especial empleando machete u otras herramientas, evitando contaminar la semilla con trozos de cáscara que pueden perjudicar la fermentación.

· Transporte.- Se debe transportar cuidadosamente, evitando especialmente la contaminación del material cosechado, para ello se emplea un transporte específico y no multiuso.

· Fermentación.- De la fermentación depende el sabor y aroma propio de este producto. La fermentación se la realiza en cajones de madera, y su proceso dura de 3 a 4 días.

· Secado.- Usualmente se seca el cacao de manera natural es decir al sol, pero en determinadas épocas del año no procede este secado, es por ello que se emplean también métodos artificiales de secado que no contaminen el cacao.

· Almacenamiento.- El Cacao en grano debe ser almacenado a una temperatura inferior de 20ºC, con una humedad que no sobrepase el 70%.

Teniendo como fundamento las características especiales del Cacao fino de aroma floral que se produce en nuestro país, el 29 de Diciembre de 2006, la FEDERACIÓN NACIONAL DE PRODUCTORES DE CACAO DEL ECUADOR (FEDECADE); LA UNIÓN DE ORGANIZACIONES CAMPESINAS CACAOTERAS DEL ECUADOR (UNOCACE); INSTITUTO NACIONAL AUTÓNOMO DE INVESTIGACIONES AGROPECUARIAS (INIAP); SACICORP S.A. y el Señor Vitaliano Sarabia, solicitaron ante la Dirección Nacional de Propiedad Industrial del Instituto Ecuatoriano de Propiedad Intelectual-IEPI, la declaración de protección de la Denominación de Origen “CACAO ARRIBA”.

Mediante Resolución No. 6307068, de 24 de Marzo de 2008, siendo posteriormente ampliada a petición de los solicitantes mediante Resolución No. 6307138 de 8 de Abril de 2008, la referida Dirección resuelve declarar la protección de la Denominación de Origen “CACAO ARRIBA”, de conformidad con las siguientes especificaciones:


DENOMINACION DE ORIGEN:

CACAO ARRIBA

PRODUCTO DISTINGUIDO:
Cacao fino, de aroma y sabor floral, proveniente de la variedad Nacional o del Complejo Nacional.

ZONA GEOGRÁFICA:
(…) Planicies de la Costa ecuatoriana que comprende desde las estribaciones de la Cordillera Occidental de los Andes hasta el Océano Pacífico. Y en la zona Oriental, se cultiva desde las estribaciones orientales de la Cordillera oriental de los Andes, hasta los límites con el Perú.
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Fuente: www.sica.gov.ec/cadenas/cacao/docs/mapa.htm

CARACTERISTICAS:
Almendra de cacao, también conocida como cacao en grano fermentado y seco, cacao Nacional puro y variedades del Complejo Nacional del Ecuador, cuyas características se deben a los factores naturales de localización agroclimáticos , topográficos, etc; así como  a los factores humanos como la cosecha, fermentación, secado y mantenimiento de la calidad genética.

VIGENCIA:
La vigencia de la protección de esta denominación de origen estará determinada por la subsistencia de las condiciones que la motivaron.

TITULARIDAD:
La Denominación de Origen CACAO ARRIBA, pertenece al Estado Ecuatoriano.

Finalmente, el 29 de Abril de 2008, la Compañía CONFITES ECUATORIANOS CONFITECA C.A. interpone Recurso de Reposición, con el fin único y exclusivo de que se tome en cuenta ciertas ampliaciones a  la protección de la referida denominación de origen, relacionadas a las zonas de producción y el clima, más no se impugna la declaratoria como tal.

En este sentido el 13 de Febrero de 2009, la Dirección Nacional de Propiedad Industrial del IEPI, emite la Resolución No.808541, mediante la cual se acepta las ampliaciones solicitadas y se confirma la declaratoria de “CACAO ARRIBA”, como la primera Denominación de Origen nacional.

4.3 Propuesta de Productos ecuatorianos que podrían ser declaradas como Denominaciones de Origen
Tal como lo hemos analizado a lo largo del presente Capítulo, la declaración de un determinado producto como Denominación de Origen, se encuentra supeditado al cumplimiento de tres requisitos concurrentes.

Bajo esta perspectiva, analizaremos aquellos productos nacionales que cumplen con dichas prerrogativas, constituyéndose por consiguiente en productos susceptibles de ser reconocidos y protegidos como tales.


4.3.1 CAYAMBE
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Fuente: www.dlh.lahora.com.ec
 La denominación CAYAMBE, hace referencia al Cantón ubicado a 78 km de la ciudad de Quito, en la Provincia de Pichincha. 

La tradición de asociar a este Cantón con la elaboración de los más deliciosos bizcochos, se remonta el año de 1534, cuando arribaron a dicha región, una agrupación de religiosos españoles quienes aportaron con la receta inicial para su elaboración.

Sin embargo con la llegada del ferrocarril, a partir de 1928 se elaboró por primera vez este producto con la intención de comercializarlo; es así que hasta la actualidad esta tradición se ha mantenido, relacionando directamente a este producto con dicha localidad.

Los bizcochos de Cayambe son únicos en el mundo, ya que a lo largo de los años, han contribuido en su elaboración una serie de factores que les otorgan calidad y un sabor inigualable.

Así entre los factores naturales y humanos que intervienen en la preparación de los bizcochos de Cayambe podemos citar los siguientes:

· El clima frío de este valle esta dado por la presencia del nevado que lleva su nombre, cuyos deshielos vuelven fértiles miles de hectáreas de terreno que hacen factible la extracción de la materia prima para su elaboración.

· Este producto está elaborado en base de harina de trigo, que con otros ingredientes forma una mezcla uniforme y suave; su elaboración implica una serie de procedimientos que van desde la forma de amasar, hasta el corte tradicional, que le da esa forma especial.

· Sin embargo, los productores de la zona concuerdan que el secreto del sabor inigualable de este producto es el horneado del mismo, ya que para ello se emplean hornos de leña, específicamente diseñados para otorgarle ese toque especial al producto final.

El factor de la migración ha dado paso a que ciertos productos nacionales alcancen reconocimiento a nivel internacional, así los Bizcochos de Cayambe son comercializados principalmente en España y Estados Unidos.


4.3.2
OTAVALO
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Fuente: http://www.flickr.com/photos/42682677@N00/413050929/

El Cantón Otavalo se encuentra ubicado en la Provincia de Imbabura, a 110 km de la ciudad de Quito y a 2.530 metros sobre el nivel del mar. Con estas características Otavalo es sinónimo de calidad en la industria del tejido artesanal.

Esta labor viene enmarcada por conocimientos ancestrales adquiridos por los indígenas de la zona, siendo las mujeres quienes incorporan al tejido tradicional paisajes y motivos creativos que reflejan la riqueza natural y cultural que caracteriza a la región.

Dicha denominación es empleada para distinguir prendas como ponchos, sacos, bolsos, cobijas, entre otros; todos tejidos a mano, con características únicas que van desde el material empleado hasta el diseño del bordado.

Respecto de los factores naturales y humanos que hacen excepcional a estos tejidos, encontramos los siguientes:

· La temperatura promedio en la región es de 10º centígrados, su clima frío típico de la serranía constituye un factor primordial en la elaboración de estos tejidos, en razón de que estos son elaborados con lana de borrego con el objetivo de protegerse del frío.

· El paisaje majestuoso que caracteriza a esta región contribuye en la creatividad de los tejedores quienes se inspiran en ello para elaborar los más vistosos diseños.

· El proceso de elaboración abarca una serie de pasos, que implican el tratamiento, hilado y teñido de la lana empleando métodos absolutamente artesanales.

· El tejido constituye un procedimiento sistemático, donde se pone en práctica las habilidades y creatividad de quienes los elaboran

A pesar del proceso netamente artesanal que implica la fabricación de estos tejidos, existe una inmensa demanda de los mismos fundamentalmente por los miles de turistas que visitan la región.

4.3.3 ARROPE DE MORA DE IBARRA
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Fuente: www.ibarraturismo.com
Bajo la denominación IBARRA, se debe proteger el famoso Arrope de Mora, un jarabe elaborado con las más selectas moras producido únicamente en la región.

La ciudad de Ibarra, se constituye la cabecera cantonal de la Provincia de Imbabura, ubicada a 115 kilómetros al noreste de la ciudad de Quito, a 2225 metros sobre el nivel del mar, con un clima templado y una temperatura promedio de 18º centígrados.

Nadie sabe el verdadero origen de este particular producto, sin embargo varios historiadores les atribuyen dicha tradición a las monjas de la Concepción, quienes provenientes de Popayán se instalaron en dicha región a finales del siglo XVIII.

El proceso de elaboración del Arrope de Mora de Ibarra, conlleva una serie pasos que inician con la selección de las moras, algunas cultivadas en la región y otras provenientes de otros lugares de nuestro país. De esta manera se procede a hervir las mismas en medio litro de agua; con una técnica conocida por los productores locales, se mezcla la pulpa obtenida en pailas de bronce con miel y azúcar, hasta obtener una mermelada espesa, que da como resultado el apetecible Arrope de mora.

Este producto es envasado cuidadosamente en botellas de vidrio también elaboradas en la zona, para proceder a su comercialización.

La diversidad tanto natural como cultural en nuestro país han permitido la obtención de un sinnúmero de productos de alta calidad, únicos en el mundo que podrían acceder a su reconocimiento como denominaciones de origen, luego de realizar un estudio del cumplimiento de los requisitos para proceder a su declaración como tales, así fuera de los productos antes citados, podemos considerar los siguientes:

· MACHACHI, para proteger el Agua Mineral envasada, que proviene de los manantiales naturales existentes en dicha región.

· MANABÍ, para distinguir el Licor proveniente de la destilación de la caña de azúcar, mismo que es envasado bajo la denominación de Caña Manabita.

· ROCAFUERTE, empleada para otorgar reconocimiento a la variedad de dulces tradicionales, elaborados por los habitantes de dicha región, ubicada en la Provincia de Manabí.

· LATACUNGA, capital de la Provincia de Cotopaxi, donde se elaboran las tradicionales ALLUYAS, un tipo de pan singular elaborado exclusivamente en dicha zona.

A pesar de que a criterio de varios tratadistas, las Denominaciones de Origen se encuentran reservadas exclusivamente para productos, considero que eventualmente y siempre que cumplan los requisitos legales, éstas podrían ser aplicadas a servicios, así en el caso particular de nuestro país, se podría emplear la denominación PAPALLACTA, para proteger los servicios de piscinas de aguas termales, de propiedades latamente curativas, que debido a factores naturales se encuentran situadas en dicha región.
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